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LA PASIÓN DE EDUCAR EN VOZ DE
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¡Los mejores acontecimientos para el aprendizaje 
se encuentran fuera de las aulas!

Blanca Estela Galicia Rosales*

No estoy diciendo que las aulas no sean espacios adecuados en donde 
los docentes, por tradición, llevamos a cabo las actividades planifi ca-
das y dosifi cadas para lograr que los estudiantes aprendan y generen 
conocimientos que pueda ser útiles para su formación académica y 
profesional, pero lo que si estoy diciendo es que a lo largo de 25 años 
de trabajo con chavos de secundaria, me he dado cuenta de que los 
estudiantes se sorprenden, disfrutan y despliegan todos sus sentidos 
cuando se encuentran con todo aquello que no existe en las aulas.

Específi camente me refi ero a las visitas escolares, que permiten 
a los estudiantes ver el mundo de un modo diferente porque desde ahí 
pueden confrontar sus modos de ser y de vivir con otras personas que 
se sitúan en un lugar diferente tanto en clima, tradiciones, costumbres, 
formas de vestir, gastronomía y formas de expresarse. Cuando ellos 
regresan a la escuela, no regresan del mismo modo, porque lo ocurrido 
durante los viajes les enseñan algo que con seguridad han aprendido.

Desde que llegué a San Vicente, Chimalhuacán en el municipio 
de Ozumba, Estado de México, tuve la fortuna de encontrarme con 
el profesor Benjamín Pérez Rivera, hoy docente jubilado, y quien en 
ese tiempo era el director escolar. Poco a poco nos hicimos grandes 
amigos, tuvimos la maravillosa coincidencia de pensar a la educación 
desde el mundo del acontecimiento, de aquel que te cambia la vida, te 
enseña, te cuestiona y te deja una huella profunda en el alma. Él y yo 
compartíamos el gusto por viajar, cuando platicábamos de algún lugar 
visitado, siempre se nos iluminada el rostro al recordar.

Por ello es que a partir del año 1995 nos propusimos buscar luga-
res que pudieran ser signifi cativos para los estudiantes, de este modo 
decidimos emprender la primera aventura al estado de Veracruz porque 
en él podríamos ampliar conocimientos de las diversas asignaturas, po-
ner en práctica valores desde otros modos de convivencia, conocer y 



reconocer a los docentes fuera del aula y disfrutar momentos que no 
tiene como límite el horario de clases.

A continuación, les contaré como se vivió nuestro viaje al Puerto 
de Veracruz porque éste fue decisivo para organizar año con año viajes 
a otros lugares de Guerrero, Michoacán, Guanajuato, Oaxaca, Ciudad 
de México, Querétaro, Hidalgo, Tlaxcala, Morelos, Estado de México y 
Puebla. Teníamos la sospecha que la difusión de estas visitas de estu-
dio, hacían que poco a poco la Secundaria 602 “Juan Rulfo” estuviera 
colocada en los índices de preferencia tanto de los padres de familia 
como de los estudiantes quienes veían otros modos de aprender.

Sin embargo, no todo fue miel sobre hojuelas, pues algunos com-
pañeros docentes nos advertían el riesgo de salir porque implicaba que 
si algo salía mal: perderíamos el trabajo, pondríamos en riesgo la vida 
de los estudiantes y la propia. Que si tantas ganas teníamos de salir lo 
hiciéramos sin estudiantes, que era mejor ir con nuestra familia. En el 
fondo quienes participábamos en las visitas de estudio: pensábamos 
que valía la pena el riesgo y decidimos asumirlo juntos.

Organizamos a la comunidad escolar para buscar un transporte 
seguro, hicimos gestiones para que nos dejaran visitar la Escuela Naval 
Militar, el Acuario del Puerto, San Juan de Ulúa, Antigua y Cempoala. 
Fuimos personalmente al lugar para asegurar los espacios. Dimos a 
conocer el proyecto, el cual tuvo gran aceptación y fuimos a ese viaje: 
estudiantes, docentes y padres de familia.

El día llegó por fin, todos los asistentes lucían sonrientes y conten-
tos, con mochilas al hombro, hieleras para mantener los refrescos y las 
aguas frías dado que habíamos contratado un autobús sin aire acondi-
cionado para no elevar costos. Los chavos estaban más que contentos 
porque algunos por fin pasarían un par de noches lejos de su familia, 
conocerían el mar, podrían tomar decisiones para la distribución del 
dinero que sus padres les habían proporcionado.

Se les había pedido a los estudiantes llevar lo indispensable: unas 
tortas o sándwiches, agua o refresco, una playera para un cambio, un 
short, frutas y un poco de dinero para poder comprar algunos objetos 
que llamaran su atención, sin embargo, llevaban grabadoras, cámaras 
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fotográfi cas, cobijas, almohadas y la emoción intensifi cada al imaginar 
una nueva experiencia.

Cuando los docentes, estudiantes y algunos padres de familia 
subieron a las unidades iban felices, se buscó que compartieran los 
asientos con algún compañero que tuviera afi nidad con ellos y se pi-
dió que los docentes buscaran lugares estratégicos en el autobús para 
estar pendientes por si alguien se mareaba o se sentía mal. Los niños 
hablaban con voz alta, se levantaban de sus lugares, buscaban a sus 
amigos, planeaban cosas en el Puerto y mostraban las golosinas que 
llevaban para compartir.

El maestro Benja iba a cargo de uno de los autobuses y yo en otro, 
se les pidió un momento de silencio para que escucharan las indicacio-
nes generales en donde se planteó lo siguiente: manifestar si alguien 
sufría mareo para compartir un medicamento que evitaba el malestar, 
respetar los lugares asignados y ocupar el baño del autobús únicamen-
te en caso de extrema urgencia, escuchar sus melodías favoritas con 
volumen moderado para no interrumpir a los otros, acatar las normas 
destinadas para cada uno de los lugares a visitar, no tirar basura en el 
autobús y si había dudas importantes las preguntaran a los profesores 
que iban a cargo de cada uno de los grupos de estudiantes.

Después de un recorrido aproximado de 7 horas llegamos a Cem-
poala: una zona arqueológica de origen Totonaca, en donde ya nos 
esperaba un guía que se encargó de explicar la importancia de este 
espacio en el México prehispánico, posteriormente nos invitó a ver a 
los Voladores de Papantla, fuimos a Antigua, a la Escuela Naval Militar. 
En cada lugar todos mirábamos extasiados lo que ahí ocurría, el brillo 
único de los ojos que se sorprenden al ver algo, la manera de sonreír 
cuando alguien experimenta felicidad. En esa primera visita descubri-
mos que no sólo se aprenden contenidos programáticos sino también 
el conocimiento de uno mismo al estar en contacto con lo nuevo, con 
lo que sensibiliza y nos da la posibilidad de nacer ante cada aconteci-
miento de vida.

Por la tarde fuimos al Acuario en donde disfrutamos de un mara-
villoso espacio construido para mostrar la fauna marina de las distintas 
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regiones de Veracruz, se tomaron fotografías de tiburones, mantarra-
yas y peces de colores que paseaban dentro de las impresionantes 
vidrieras, tomaron nieves, conocieron la plaza del danzón, caminaron 
junto a sus profesores sobre el malecón y el mercado de artesanías. Se 
emprendió el regreso con cansancio, pero con gran satisfacción. ¡Aún 
tengo el recuerdo de aquel momento bello!

Estudiantes que en ese tiempo acudieron a la visita, hoy son pa-
dres de algunos de los nuevos estudiantes, quienes con cariño recuer-
dan los lugares que conocieron y reconocen el trabajo de los profesores 
y el director escolar, manifi estan que esa visita marcó su vida y les hizo 
percibir que existen otras realidades fuera de su lugar de origen.

La docencia es compleja: existen miradas que la relacionan con 
habilidades profesionales, conocimiento, disciplina y técnica, cuyas 
practicas se sitúan en el aula, en donde se pueden desarrollar proce-
sos de enseñanza muy interesantes y probablemente objetivables. Esto 
puede resultar muy satisfactorio y sufi ciente para quien enseña así, sin 
embargo, también existe otro modo de concebir la docencia: como arte, 
en donde se crean modos emancipados de educación que implican una 
descolocación áulica, con fl exibilidad, con la escucha de lo que quie-
ren los otros, con sensibilidad y con gran pasión porque ella nos lleva 
a buscar otras formas de conocimiento del ser, ubicadas en el goce de 
lo que aprende cuando mira, escucha, come, huele, toca, etcétera, hay 
una lucha constante del docente para sobrevivir en un mundo capitalis-
ta que nos lleva a pensar más y a sentir menos, en esta contradicción la 
fuente de salvación sigue siento: LA PASIÓN…

*Doctorante en educación. Docente de la Escuela Secundaria 602 “Juan 
Rulfo” de San Vicente, Chimalhuacán, Ozumba, México. blanquitagali-
cia@yahoo.com.mx
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Educarnos en tiempos del coronavirus

Iram Isaí Evangelista Ávila*

La pandemia COVID-19 ha puesto al mundo entero contra las cuerdas. 
Las crisis que vivimos social, política, económica, educativa, cultural, 
entre tantas, están por agravarse. Y no es noticia. Este ensayo tiene 
como propósito enfocarse en una discusión entre el uso de las plata-
formas virtuales y la educación presencial, en el área de educación en 
las humanidades.

¿Cómo recibimos en el plano escolar esta abrupta cuarentena? 
La respuesta probable y directa: no estábamos preparados. Ahora ¿es 
nuestra culpa? No. En un par de semanas tuvimos que seleccionar 
trabajos y lecturas que nos habían llevado mucho tiempo y esfuerzo 
recabar y planear. Tuvimos que improvisar un cierre con nuestros estu-
diantes, pero ahora en formato electrónico, programando sus entregas 
vía e-mail. Utilizamos el asueto de semana santa para revisar los traba-
jos enviados por nuestros alumn@s, mandar correcciones, responder 
dudas sobre evaluaciones, entre otros. Todo a través de las platafor-
mas virtuales. Entenderemos a las plataformas virtuales de aprendizaje 
como: “una herramienta de software que permite la creación y gestión 
de entornos de aprendizaje en línea de manera fácil y automatizada 
ofreciendo amplias posibilidades de comunicación y colaboración en-
tre el profesor y el estudiante” (Otero, 84). Las instituciones de nivel 
superior, han ideado el plan de rescatar el semestre mediante estas 
conocidas TIC, según Veliz y Acosta (2019):

Los entornos de trabajo que los alumnos en la actualidad utilizan 
se encuentran centrados alrededor de la tecnología, un entorno 
virtual de trabajo permite a los educandos una serie de herra-
mientas para trabajar de forma colaborativa sin importar si están 
de forma presencial con sus compañeros, les da la capacidad de 
producir conocimiento de forma continua (119). 



No obstante, se necesita previamente una capacitación tanto 
para profesores y estudiantes en el manejo de dichas tecnologías. 
Dentro del mismo artículo se menciona que un profesor debe estar 
actualizado en estos usos virtuales con una constante capacitación y 
adquisición de competencias (120). Es cierto, es nuestra responsabili-
dad. Como responsabilidad también es la de planear y elaborar dichos 
instrumentos de aprendizaje, construir el ambiente idóneo dentro de la 
misma plataforma, escoger las actividades que se amolden más a este 
tipo de contextos, planear los diferentes tipos de ejercicios para cons-
truir el entorno enseñanza-aprendizaje, entre otros porque:

Se puede decir que una plataforma virtual es un entorno tecnoló-
gico que favorece la educación y capacitación de los estudiantes 
mediante su acceso por internet. Las plataformas virtuales tam-
bién presentan algunas desventajas: requiere mayor esfuerzo y 
dedicación por parte del facilitador, necesita contar con estudian-
tes motivados y participativos, es indispensable contar con los 
medios tecnológicos necesarios para acceder a ellos (Otero, 87).

Así, deseo resaltar tres puntos clave con respecto a las citas tex-
tuales y la actividad de generar clases virtuales para salvar un semestre 
afectado por la pandemia. Primero, no disponemos del tiempo sufi-
ciente para organizar y planear clases virtuales a mitad-cierre de se-
mestre; nuestras actividades profesionales y personales lo impiden, ya 
que dichas actividades se han puesto en predicamento por la misma 
pandemia. Segundo punto clave, no todos nuestros estudiantes tie-
nen acceso a equipo de cómputo y, si tienen, lo comparten con otros 
miembros de la familia; aquí existe otro problema de carácter socio 
económico, como lo menciona Soto Martínez “la escuela pide cosas 
que (al padre de familia o al propio estudiante) le representan un cos-
to y un problema” (2020: parr. 4). Tercero, la motivación, la dinámica 
ordinaria de aprendizaje docente-estudiante, se verá afectada porque 
no estamos viviendo una cotidianidad: nuestro estado mental, de sa-
lud, emocional, intelectual, están siendo afectados por esta pandemia. 
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Sí, el entorno virtual o de plataformas virtuales nos ayuda y apoya en 
nuestro binomio enseñanza-aprendizaje, siempre y cuando podamos 
generarlo con las condiciones habituales de trabajo. Pero ahora, no 
vivimos ningún tipo de situación ordinaria laboral, con varias regiones 
de la república afectadas por este extraordinario suceso histórico nos 
encontramos según el Portal del Gobierno de México (2020) en la fase 
2, en vísperas de entrar a la fase 3 de contingencia en México.

Existen varias interrogantes que afl oran dentro de nuestro queha-
cer docente; por cuestiones de espacio, abordaré las que a mi parecer 
son de primer orden.

1. ¿Es viable la salvación virtual del semestre para nuestros es-
tudiantes/docentes? Debemos comprender que el semestre/año 
escolar fue planeado para una educación presencial y que, al 
cambiar a una totalidad dentro de un plano virtual, se perderán 
irremediablemente contenidos específi cos. Como los autores ci-
tados señalaron, las plataformas son para apoyo; importante sí, 
pero no son un Deux ex machina.
2. ¿Qué pasará con la dinámica enseñanza/aprendizaje? Experi-
mentará un cambio drástico. Entonces, esta dinámica requerirá 
tiempo para ajustarse a las necesidades, pero tenemos el fi nal del 
semestre en puerta. Creo que la pregunta debería estar encami-
nada a ¿cuáles tipos de aprendizajes, nosotros como docentes, 
daremos prioridad en enseñar y cómo los transmitiremos?
3. ¿Debemos poner fi n al semestre y evaluar con lo que tenemos? En 
la educación superior los estudiantes están preparados para ingresar a 
diferentes modalidades educativas. Sí, podemos apoyarnos en plata-
formas virtuales; no, no debemos saturar las plataformas con lecturas 
y ejercicios que planteamos para el modo presencial. Las autoridades 
educativas deben comprender que esta faceta en la que vivimos es 
atípica y ser fl exibles con los tiempos, con los contenidos y con las 
dinámicas evaluativas seleccionadas por sus profesores. Debemos te-
ner tiempo para planear actividades esenciales para cerrar un semes-
tre que ha sido, como mínimo, sostenido en la incertidumbre.
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4. ¿Qué deseamos lograr al querer rescatar un semestre/año lec-
tivo? Aquí reside el punto central de esta refl exión. Si deseamos 
que el estudiante logre obtener los aprendizajes planeados ori-
ginalmente y bajo las circunstancias en las que nos encontra-
mos, estaremos peleando contra un molino de viento. Tendremos 
estudiantes los cuales no puedan tener acceso a un equipo de 
cómputo con internet, habrá otros que comparten un solo equipo 
con varios integrantes de la familia, existirán otros que no pue-
den lograr sus prácticas debido a que no se inscribieron en una 
modalidad a distancia, entre otros. Ahora, nuestra institución no 
puede exigir resultados de excelencia por parte de los docentes y 
estudiantes. Por más cursos y capacitaciones que se hayan dado 
y atendido, si deseamos que nuestros estudiantes logren apren-
der, debemos crear estrategias fundamentales, básicas, fl exibles 
y signifi cativas que fomenten su aplicación. Esto puede lograrse 
al apoyarnos en el contexto que hemos estado construyendo pre-
viamente dentro del aula, pero teniendo en cuenta las situaciones 
atípicas que a lo largo del ensayo hemos expuesto.

La educación y sus actores debemos comprender que la ense-
ñanza-aprendizaje se está enfrentando a escenarios no experimenta-
dos con anterioridad, que las “clases en línea” que se han propuesto 
(y detrás de las cuales parecieran escudarse), no cumplirán con las 
exigencias que nuestros programas demandan. No podemos salvar el 
semestre de acuerdo a un calendario y políticas institucionales planea-
das a nivel presencial; sí podemos lograrlo, seleccionando, adecuando 
y aplicando los aprendizajes que escojamos como trascendentales. 
También es tarea de nuestros estudiantes refl exionar sobre su propio 
quehacer, adecuarse a estas circunstancias con disciplina, planear, 
elaborar, y, en fi n, hoy más que nunca deberán adaptar su aprender/
saber conocer, aprender/saber hacer, aprender/saber ser y aprender/
saber a vivir con los demás, justo en esta nueva etapa de vida.

Por último, esta contingencia nos ha tomado por sorpresa y supe-
rado, pero no vencido. Felicidades a tod@s l@s compañer@s maestr@s.
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Saber, saber hacer y ser maestro

Alfonso Torres Hernández*

Sin tratar de ser retórico ni dogmático, apuntaré algunas ideas cons-
truidas en mi vida de profesor en relación precisamente a la tarea de 
enseñar, o mejor dicho, a la tarea de saber, saber hacer y ser maestro. 
Lo primero que reconozco, es la complejidad de la profesión, y que por 
lo mismo requiere de una formación especializada, particularmente en el 
campo de la teoría pedagógica, sin evadir por supuesto, la didáctica y los 
campos disciplinares respectivos. Sumado a lo anterior, bajo el supuesto 
de que todo ello lo adquirimos en nuestro proceso de formación inicial, la 
actualización y superación profesional son indispensables, toda vez que 
el conocimiento no es estático y las sociedad se transforman día con día.

La profesión de ser maestro, para reconocerla como tal, debe re-
unir cualidades que estén presentes en la persona que la desarrolla en 
tres ámbitos: el del saber, el del saber hacer y el del ser. Articuladas estas 
tres cualidades, el maestro desarrolla de manera sustancial la capacidad 
de pensamiento. Pensar lo que sabemos, sabemos hacer y lo que so-
mos, nos permite desarrollar en nuestros alumnos la misma capacidad, 
para que en términos de Freire (1994), descubra la belleza de estar en el 
mundo y con el mundo, para poder conocerlo e intervenir en él.

Nuestros alumnos, merecen tener un maestro que tenga claridad 
de pensamiento y reúna competencias profesionales, sólo adquiridas 
cuando toma en serio su proceso de formación, que le posibiliten ha-
cer de su práctica cotidiana un verdadero momento de enseñanza y 
aprendizaje. Una práctica donde prevalezca el compromiso de su ta-
rea, eliminando actitudes autoritarias y de propiedad del conocimiento. 
Eliminando la mezquindad y la arrogancia de que quién la sabe todo es 
el maestro, en otras palabras, ser maestro implica ser humilde.

El compromiso y responsabilidad de planear, desarrollar y evaluar 
nuestra tarea, deber ser una práctica cotidiana. Si bien es cierto, que 
la diversidad y atiborramiento de actividades que hoy en día se hacen 
presentes en nuestras escuelas, impide una atención central a lo sus-



Ediciones
educ@rnos 98

tantivo, ninguna de ellas está por encima de la tarea de enseñar. En-
señar nos exige que pongamos a la educación en el lugar privilegiado 
para poder intervenir favorablemente en la sociedad y trascender hacia 
mejores condiciones. Evitar la reproducción del saber, permite enton-
ces la formación de sujetos-alumnos que posean autonomía y crítica 
ante los acontecimientos sociales que le rodean.

También es cierto que la profesión de ser maestro, ha sido desvalori-
zada socialmente y desatendida políticamente, además de no ser retribuida 
económicamente de la mejor manera. ¿De cuánto de ello somos culpables 
los mismos maestros? Es una pregunta que seguramente nos llevaría a otras, 
a señalar otros culpables, pero no es la esencia encontrar la culpabilidad sino 
el camino. ¿Hacia dónde debe transitar la profesión docente? ¿Qué políticas 
son necesarias para la formación y consolidación de maestros mejor prepa-
rados para su función y responsables de su compromiso profesional?

Saber, saber hacer y ser maestro entonces es tarea compleja que va más 
allá de la función de enseñar. Implica la relación con un proyecto de sociedad 
que pensamos o deseamos, o pensamos y deseamos. Un proyecto donde se 
luche contra las mentes retrógradas, contra lo tradicional, contra el autoritaris-
mo educativo y político. Un proyecto donde los maestros tengamos claridad del 
posicionamiento pedagógico que nos exige la sociedad actual. Un proyecto que 
luche contra el sectarismo político-sindical. Pero sobre todo, un proyecto donde 
los maestros seamos participes de su planeación, desarrollo y evaluación.

Saber, saber hacer y ser maestro en este contexto de ideas, im-
plica soñar y ser utópico, pero fi nalmente, los sueños y la utopía son el 
alimento cotidiano de la transformación, para transitar hacia una socie-
dad pensante e interventora en su propio entorno. Barthes (citado por 
R. Alves, 1998) decía que la vida de un maestro se divide en tres eta-
pas. En la primera enseña lo que sabe. En la segunda, lo que no sabe. 
Y, en la tercera, se entrega al aprendizaje de desaprender.

Felicidades a todas las maestras y maestros en su día. Un abrazo 
solidario.

*Doctor en Ciencias de la Educación. Profesor de la Universidad Peda-
gógica Nacional-Hidalgo. torresama@yahoo.com.mx
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La pasión de educar: el papel del docente

Miguel Ángel Castillo Fuentes*

El ejercicio docente en el mundo y en particular en México, se ven en-
frentados a los cambios que han traído el confi namiento y aislamiento 
debido al COVID-19 que paralizó al planeta. Este contexto sirve para 
repensar el hacer educativo que aquí se propone, de forma breve, des-
de la articulación de tres conceptos, que coinciden en la necesidad de 
un cambio de paradigmas en la racionalidad fi losófi ca y de la ética; de 
la importancia de desmantelar viejos modelos de interacción como el 
patriarcado para pasar a comunidades de aprendizaje y en mirar las 
organizaciones escolares desde modelos antropológico y cultural. Son 
propuestas teóricas con un eje común donde el humanismo es central 
para lo que se pretende en este ensayo: explicar cuál es el papel del 
ejercicio docente en su pasión por educar.

Esta pandemia que obligó a las familias, profesores y estudiantes 
a permanecer en casa representa una oportunidad para que nuestras 
prácticas sociales y humanas se modifi quen de lo gradual a su totali-
dad, para cambiar los principios de la enseñanza de la competencia, la 
ganancia y la productividad económica, en una lucha desigual del mer-
cado entre el más débil contra el más fuerte. Una suerte de darwinismo 
social (Dussel, 2020) que excluye y se corresponde con un darwinismo 
pedagógico (Vega, s/a).

Estos principios están cobijados por una ética capitalista y neo-
liberal donde se apremia el individualismo, al sujeto ajeno a las condi-
ciones sociales e históricas de su comunidad y desarticulado de las 
reglas de la naturaleza para la reproducción de la vida y la vida humana 
(Dussel, 2020).

En este panorama la oportunidad está aquí y hay que tomarla. La 
educación actual y los sistemas educativos tenemos esta posibilidad 
de transformar esos principios de interacción humana en que el con-
sumo es parte del clasismo y el modelo extractivo, la vía para explotar 
y destruir la naturaleza.
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Así, el papel del ejercicio docente está frente al reto junto con la 
oportunidad estructural de cambiar sistema educativo y pensar cómo 
enseñar mejor, empezar a imaginar cómo garantizar que el otro partici-
pe, aporte y aprenda. Para ello el ejercicio docente necesita contextua-
lizar este momento de crisis sanitaria mundial, un momento histórico 
del ser humano que llegó al tope o al fondo de su propia irresponsabili-
dad. El papel del docente requiere visualizar este futuro inmediato para 
desaprender del paradigma clásico en la construcción de conocimien-
to científi co y reaprender que ante esta pandemia se demanda de un 
paradigma alterno que pugne más por la colectividad y la comunidad 
(Morin, 1995 y Dussel, 2020). Este proceso humano que estamos vi-
viendo en el encierro ya es un desaprendizaje y un reaprendizaje de 
otras formas de relación con la diversidad comunitaria, con sus pares y 
con los estudiantes, aunque se desconocen sus resultados.

Desde un ética que se rija por el respeto a la colectividad en la 
solución de problemas sociales considerando las aportaciones y las 
condiciones de la comunidad. Es rescatar, reforzar y preservar nues-
tra interacción con la naturaleza y sus principios, porque nosotros la 
especie humana somos parte de ella, jamás ajenos (Dussel, 2020). El 
profesional de la educación bajo esta ética a favor de la vida recobraría 
esa equidad en nuestra relación con la naturaleza y la humanidad.

Así, los formadores de esta sociedad mexicana y sus integrantes 
necesitamos formular una escuela que incorpore, simbolice y ejercite 
estos principios éticos mediante “imágenes desestabilizadoras” que 
eleven el nivel de refl exión y de consciencia planetaria hacia la vida 
colectiva de frente a los antivalores que hemos promovido por déca-
das pensando que eran los correctos y que enarbolan el machismo, el 
patriarcado y el colonialismo (Sousa, 2019, p. 30).

El mundo por lo tanto, necesita de comunidades que sean educa-
das para aprender de esta forma comunitaria, si es que pensamos en 
la posibilidad que nuestro planeta no colapse y se detenga y con ello el 
ciclo de la vida y de la vida humana.

Implica que los agentes educativos dejen de serlo para integrar-
se a una identidad como colectivos educativos, en comunidades de 



Ediciones
educ@rnos101

LA PASIÓN DE EDUCAR EN VOZ DE
LAS MAESTRAS Y LOS MAESTROS

aprendizaje que privilegian la construcción de conocimiento y solución 
de confl ictos desde las aportaciones del nosotros y cada vez menos 
desde el yo. Dicha construcción resalta el diálogo entre las sociedad, 
entre los integrantes de una comunidad que con base en sus conoci-
mientos –no necesariamente académicos– atiende los nuevos proble-
mas que habrán de surgir (R. Valls, M. Soler, R. Flecha, 2008).

El papel del ejercicio docente requiere articularse de forma recí-
proca a las escuelas, sistemas educativos y a las estructuras micro y 
macropolíticas que replanteen y reinicien su propio sistema, para con-
tactar con estas colectividades y desalentar prácticas educativas que 
compitan, que aplauden la competencias entre estudiantes y estimulan 
el trabajo individual.

Es repensar la organización escolar fuera de estos principios ge-
renciales para visualizar comunidades escolares sostenidas por mo-
delos de gestión antropológicos y culturales (Chanlat, 1994; Aktouf, 
1998). Siendo así y aceptando el término de colectivos educativos en-
tonces sería posible pensar no en organizaciones escolares sino en 
comunidades de aprendizaje.

El reto es mayúsculo, sin embargo, parece no haber otra opción 
y desde luego que este diálogo nos anuncia que los paradigmas que 
nos educaron y nos formaron a quienes hoy estamos al frente de un 
salón, una escuela y una comunidad, se agotaron y necesitamos cons-
truir como una sociedad global y como docentes,nuevos modelos para 
simbolizar desde la escuela otra forma de vivir, de relacionarnos con la 
comunidad.

Queda mucho por escribir y refl exionar sobre el papel del do-
cente pero en este momento conlleva el desafío de crear una escuela 
emancipadora que “maximice esa desestabilización” para conservar 
al mismo tiempo la capacidad de asombro y de indignación (Sousa, 
2019, p. 30). Una escuela que abarque dos dimensiones integradas, 
ser un proyecto de memoria y de denuncia; y ser un proyecto de co-
municación y complicidad con estas aportaciones fi losófi cas, éticas y 
de una gestión cada vez más horizontal por una comunidad global y de 
verdaderas redes sociales que podrían llegar a ser planetarias.
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Las califi caciones escolares, las carpetas de experiencias 
en tiempos del Covid-19 y el regreso a clases

Nayely Enríquez Cortés*

Las califi caciones escolares siempre han sido el as bajo la manga del 
docente para ejercer el poder que le otorga ser el líder en el proceso en-
señanza-aprendizaje. Sin embargo, ese ejercicio de poder e infl uencia 
tiene varias aristas dignas de análisis. En las redes sociales un sector 
del magisterio mexicano critica las acciones emprendidas por el gobier-
no federal ante la pandemia y la suspensión de clases presenciales y la 
asistencia a las escuelas. Del mismo modo se hace visible la disparidad 
de condiciones en las que se encuentran los millones de alumnos a lo 
largo y ancho de nuestro país. Pero algo se tiene que hacer.

En este texto se pone atención de manera prospectiva a las ca-
lifi caciones escolares desde la óptica de una formadora de docentes. 
Iniciemos por defi nir qué es una califi cación escolar; (Robert L. Ebel, 
1984) especifi ca: “Una califi cación escolar es una cifra o una letra em-
pleadas para expresar el nivel de desempeño de un estudiante en una 
asignatura determinada”. Desde principios del siglo pasado una cali-
fi cación escolar es mayormente representada por un número, aunque 
después surgieron las letras; hasta propagarse el uso de rúbricas en 
donde es muy común utilizar niveles de desempeño: idóneo para quie-
nes logran las competencias esperadas, en proceso: asignación para 
personas que logran de manera parcial lo deseado y no lo logra.

Desde el punto de vista educativo resulta útil, ético y redituable 
dar informes periódicos a autoridades educativas, a padres de familia 
y a los mismos alumnos. Si bien, la evaluación se concibe como un 
mecanismo coercitivo y de control. También se piensa cómo proceso 
sistemático encaminado hacia la mejora y el logro de aprendizajes. La 
pregunta plateada hace 36 años por Ebel es vigente en tiempos del 
COVID-19, ¿puede llevarse a cabo la educación sin evaluaciones pe-
riódicas?, la respuesta es: depende del paradigma que infl uye al maes-
tro en sus prácticas docentes.
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Se necesita evidenciar el trabajo y lo aprendido por los estudian-
tes de manera periódica. El discurso lógico utilizado por el aparato 
ideológico impulsado por gobiernos pasados y actuales, también por 
quienes su faro es llegar a la calidad educativa y a la excelencia por 
lo cual son prioritarias las evaluaciones. Se reconoce que la enseñan-
za informal tiene alcances verdaderos y genera aprendizajes. Pero, la 
enseñanza formal prepara a la mayoría de los docentes de manera in-
tencional, rígida y regulada por los planes de estudios vigentes, la cual, 
proporciona un sinfín de información valiosa para todos los estratos 
del proceso educativo.

El programa de Aprende en Casa emitido en televisión abierta 
e internet, más las actividades plateadas por el docente solicita a las 
familias realizar una carpeta de experiencias. Y las indicaciones ge-
nerarles son: en hojas blancas siempre poner el nombre completo del 
alumno, el grado, la fecha y el programa o la lección que el niño vio y 
porque medio. Las clases televisadas proporcionan preguntas sobre 
cinco temas vistos. Ésta es la propuesta del rescate de experiencias 
propiciadas por la estrategia nacional del programa Aprende en Casa 
más las tareas o ejercicios asignados por el docente.

Las resistencias, críticas, rechazo, falta de comprensión de lo que 
se propone es natural y normal, debido a que se está forzando (por las 
circunstancias) a hacer cambios profundos a la manera tradicional de 
los sistemas de evaluación existentes. Shores y Grace, 2013, en su 
libro: El portafolio infantil paso a paso. Infantil y Primaria concluyen: 
“no es tarea fácil que los padres y madres y la comunidad acepten la 
sustitución de los tradicionales sistemas de evaluación y los informes 
sin una explicación e implicación previas. En este sentido, la labor de 
concienciación de las familias es fundamental”.

La amenaza a esta buena intención por transformar el sistema 
educativo y brindar una solución viable en una sociedad tan com-
pleja como lo es la nuestra, será la implementación de la propuesta: 
al inicio de la hoja se explicaba de manera sencilla la forma de crear 
una carpeta de experiencias, ignorando las condiciones de cada fa-
milia. Será muy enriquecedor e interesante rescatar las formas to-
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madas por cada maestro para el recate de todo lo acontecido en los 
hogares en tiempos de contingencia. Y qué califi caciones escolares 
son asignadas, cuántos estudiantes serán promovidos de curso o 
reprobados en la materia.

Después de la pandemia, en el regreso a clases, para autorida-
des educativas, docentes, padres de familia y alumnos ¿qué signifi -
cado tendrán las califi caciones escolares?, ¿las actitudes y discursos 
emitidos por sus maestros?, sin duda, estamos viviendo una expe-
riencia sin precedentes. Y tratando de responder la pregunta uno: 
el signifi cado de la califi cación es relativa y limitante. Debido a que, 
éstas representarán de manera parcial lo vivido por los alumnos y los 
aprendizajes generados.

El aprendizaje social, cívico y ético de qué manera se recatará. 
Hacia dónde dirigiremos los esfuerzos: hacia la culminación de los 
contenidos de un programa, hacia el desarrollo de habilidades socia-
les, hacia el rescate y la práctica de valores. Si bien, las califi caciones 
escolares son limitadas no dejan de ser importantes como fuentes de 
información. Las acciones desplegadas después del proceso conlle-
van a la toma de decisiones valiosas.

El coordinar asertivamente el regreso a clases puede ser una 
valiosa oportunidad para generar comunidades de aprendizaje. Es-
tablecer vínculos fuertes con la familia y conocer a fondo a los es-
tudiantes. Además, profundizar en la evaluación de la enseñanza 
(Kaoru Yamamoto, 1984), propone una serie de preguntas, sencillas, 
pero profundas para llegar a evaluar la enseñanza. A continuación, se 
enlistan las dichas preguntas: ¿por qué enseñamos?, ¿quién ense-
ña?, ¿cuándo enseñamos?, ¿qué enseñamos?, ¿cómo enseñamos?, 
¿dónde enseñamos?

Es evidente la relación estrecha que la escuela debe tener con 
la familia y el conocimiento profundo del entorno donde crece e inte-
ractúa su alumno. Es controversial el uso de la tecnología y las redes 
sociales para reducir el distanciamiento social. Y es una preocupación 
la asignación de califi caciones escolares reprobatorias, por el impacto 
aplastante que pudiera causar en los estudiantes.
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Educar en tiempos de cólera

Blanca Guadalupe Aguirre Acuña*

Como docente existen diversas anécdotas con los alumnos que dejan 
un buen sabor de boca, ya sea el agradecimiento de un niño, el abrazo o 
“te quiero” de un alumno que tiene problemas en casa, encontrarte con 
exalumnos que tuvimos hace 15 años, que te recuerden con cariño y ad-
miración mientras te dicen que aprendieron mucho de ti o simplemente 
cuando un alumno de preescolar te comparte un pedazo de su sándwich.

Ser merecedores de esos pequeños detalles, nos da un indicador 
de que algo de todo lo que hacemos como docentes, está bien; esos 
momentos nacen, solamente, cuando educamos con pasión. Esto va 
más allá de enseñar matemáticas o lectura, educar es preocuparte por 
el otro, conocerlo, y apoyarlo para que sepa todo lo que puede lograr 
si se lo propone; los docentes no podemos esperar que educar con 
pasión sea meramente tener alumnos que saben recitar respuestas de 
memoria, o niños callados en un salón clases. Los docentes sabe-
mos que ponerle pasión a nuestra labor es preocuparnos por nuestros 
alumnos, como lo que son: personas que tienen problemas, intereses 
y talentos propios. Nuestra labor es enseñarles a abrir sus alas, cómo 
utilizarlas y muchas veces, cuando es necesario, las reparamos con 
paciencia, tranquilidad y, sobre todo amor.

Se imaginan qué pasaría si basáramos nuestra pasión de educar 
en un aula de cuatro paredes, en los materiales novedosos que tene-
mos, en el libro de fi rmas que denota una asistencia perfecta o en sen-
tirnos el centro de atención en el salón; entonces el sistema educativo 
se habría derrumbado a los 3 días de que se anunció una cuarentena 
indefi nida. Pero sucedió lo contrario, hay docentes que cada día van a 
entregar y recoger tareas, otros que vencieron el miedo a la tecnología 
para comunicarse con padres de familia y alumnos. Algunos maestros 
adecuaron un espacio en casa para grabar videos educativos, todos 
con el fi rme deseo de que sus alumnos puedan seguir aprendiendo y 
favorecer su estabilidad emocional.
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Y es que los docentes tenemos claro dónde está nuestra pasión 
y defi nitivamente no es en un cheque o en los bonos, como muchas 
personas podrían pensar. Nuestra pasión se esconde en las personas 
por las que nos levantamos cada día, en esas personitas que conocen 
nuestro lado más paciente; en los alumnos, en nuestros niños, por los 
que nos ponemos de cabeza si es necesario.

Conozco maestros que cada día preparan dos desayunos, para 
regalarle uno a su alumno que nunca lleva algo para comer; otros que 
recorren kilómetros día a día en caminos peligrosos para llegar a un 
aula y ayudar a los niños a ser mejores; soy testigo de docentes que 
pagan los útiles de aquel alumno que tiene problemas económicos; 
maestros que sin importar los años de experiencia, están dispuestos a 
aprender más y seguir creciendo, todo con el fi rme deseo de ser me-
jores para sus alumnos; docentes que a pesar de todo llenan de amor 
a su alumno que tiene problemas de agresividad, porque saben que es 
quien más los necesita. Eso es lo que me enamora de mi vocación, sa-
ber que hay docentes que educan con el corazón y que el mejor pago 
que reciben es una muestra de cariño de sus alumnos.

En tiempos de pandemia, me doy cuenta que los docentes no 
necesitamos una gran fi esta con porras y trompetas para festejar; no 
es necesario que nos entreguen reconocimientos frente a un tumulto 
de personas, para saber qué hacemos nuestra labor con amor. Los 
maestros nos sentiremos afortunados si recibimos un mensaje de al-
gún alumno, en donde nos diga que nos quiere y por qué no, que 
nos extraña. Los docentes que educamos con pasión no necesitamos 
más, porque nuestro pago y festejo lo recibimos cada día en el grupo, 
cuando algún alumno nos abraza espontáneamente, nos regala un dul-
ce, o simplemente nos dice: –Gracias, maestro, ya entendí–.

Nuestra labor, no es fácil, no es bien remunerada económicamen-
te, y es muy criticada. Nos critica aquel que en su trabajo no debe 
atender a treinta personas o más al mismo tiempo, todos con dife-
rentes necesidades e intereses; nos critican las personas que creen 
que ser Maestro es fácil, pobre de ellos que no han sentido ese cariño 
sincero, que no han recibido muchos abrazos al mismo tiempo, que en 
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su trabajo no lo reciben con mucho amor después de faltar un día, no 
conocen la satisfacción que se siente al ayudar a un alumno a lograr 
algo y superar difi cultades.

Celebremos Maestros, celebremos no sólo hoy, sino todos los 
días, porque somos afortunados de tener un trabajo tan noble, celebre-
mos con la misma pasión con la que educamos, que suenen nuestras 
copas a la distancia y sintámonos orgullosos de tener una vocación tan 
bella.

*Maestra en educación. Educadora en el Jardín de Niños Fran-
cisco Javier Mina, ubicado en San Francisco de Asís, Jalisco. 
blancaaguirre.6.lepre@gmail.com
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José Martí, Maestro constructor de Patria

Jorge Alberto Ortiz Mejía*

La Edad de Oro dedicada a las y los niños de América

“Hay hombres que viven contentos, aunque vivan sin decoro.
Hay otros que padecen en agonía cuando ven

 que los hombres viven sin decoro a su alrededor.
En el mundo debe haber cierta cantidad de decoro,

como ha de haber cierta cantidad de luz.
Cuando hay muchos hombres sin decoro,

hay siempre otros que tienen en sí
 el decoro de muchos hombres.

Esos son los que se rebelan con fuerza terrible
contra los que les roban a los pueblos su libertad,

que es robarles a los hombres su decoro”.

José Martí. La Edad de Oro.

José de la Luz y Caballero

Nació un 11 de julio de 1800, en el seno de una familia criolla de as-
cendencia aristócrata. Su tío José Agustín Caballero se encargó de la 
educación del joven quien a los doce años estudiaba latín y fi losofía 
en el convento de San Francisco. Posteriormente ingresó a la Real y 
Pontifi cia Universidad de San Gerónimo de La Habana, donde en 1817 
obtuvo el grado de bachiller. Para él todo hombre es un libro y la difi cul-
tad consistía en saber leerlo. De enorme erudición por vía autodidacta, 
logró dominar varios idiomas, inglés, francés, italiano, alemán y hasta 
leer en ruso. Desde el seminario de San Carlos conoció las luchas de 
su tío José Agustín, como las batallas patrióticas del sacerdote Félix 
Varela y las emprendidas contra el escolasticismo imperante en el pen-
samiento de la época. En la obra del patriota educador José de la Luz 
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y Caballero encontramos sus gratos aforismos, a saber Antes quisiera 
yo ver desplomadas, no digo las instituciones de los hombres, si no las 
estrellas del fi rmamento, que ver caer del pecho humano el sentimiento 
de justicia, es sol del mundo moral.

La obra de José de la Luz y Caballero alcanza su plenitud en la 
consagración a la reforma de la enseñanza en Cuba que iniciara el ilus-
tre Félix Varela –“el que nos enseñó a pensar”– al buscar la formación 
del hombre núcleo de su reforma. En palabras suyas se encuentra la 
esencia de su propósito: Tengamos el magisterio y Cuba será nuestra” 
y “Para que cuba sea libre soy yo maestro de escuela.

José de la Luz y Caballero dejó una huella tan profunda en la 
moral cubana que Martí lo consideró como “El Padre Silencioso fun-
dador”, controvertido y “negado a veces por sus propios hijos”. Para 
Martí el precursor se dio tiempo para formar jóvenes con suma pacien-
cia que emprendieran la labor patriótica de la independencia a la labor 
ostentosa de “sentarse a hacer libros, que son cosa fácil, pero falta el 
tiempo para lo más difícil que, es hacer hombres”. Consagró su vida a 
crear hombres rebeldes y cordiales que sacaran a tiempo la patria inte-
rrumpida de la nación que la ahoga y corrompe. Sus discípulos Zenea, 
Manuel Sanguily y Rafael María Mendive entre tantos.

Rafael María de Mendive

En 1867 Rafael María de Mendive fundó el Colegio de San Pablo, a éste 
gran educador le corresponde el mérito histórico ser el orientador y guía 
de José Martí durante los años de su adolescencia. En marzo de 1865 
Martí ingresó a la escuela superior de varones dirigida por Mendive 
quien lo acogió como a un hijo, en sus aulas coincidió con su fraternal 
amigo: Fermín Valdés Domínguez. Su maestro no solo lo matriculó sino 
fue su fi ador hasta la terminación de sus estudios. Martí estudiaba y vi-
vía en casa de Mendive donde tenía acceso a su biblioteca; lo llamaba 
“Padre generoso” y de quién se consideraba “hijo y discípulo”. Mendive 
lo puso en contacto con una parte de la sociedad cubana que antes no 
conociera: la culta, la liberal, la patriota, la amante de letras y artes.
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En las tertulias realizadas en la casa del maestro, se comentaban 
los sucesos de actualidad, los actos de las autoridades españolas, la 
situación de los criollos, las aspiraciones de la juventud, el levanta-
miento de Carlos Manuel de Céspedes, así se fue creando en el ado-
lescente su carácter y  cultura. Fue cuando realizó sus primeros tra-
bajos periodísticos en El Diablo Cojuelo de Fermín Valdés y La Patria 
Libre donde publicó su poema dramático en verso “Abdala”; el primero 
de sus poemas lo dedico a “Micaela” esposa de Mendive. En esos 
tiempos tuvieron lugar los trágicos sucesos del Teatro Villanueva, en 
los que se vio implicado el maestro Mendive, encarcelado y deportado 
por su postura independentista. La huella de Mendive en Martí fue pro-
funda y perdurable: de él recibió ejemplos de patriotismo, honestidad 
ética, lo admiró como educador, como poeta, como padre. A su lado 
se hizo “verdaderamente hombre” como decía en su carta del 5 de 
enero de 1871, antes de salir desterrado para España.

La labor docente de Martí pasa por la escuela Normal de Guate-
mala donde su amigo José María Izaguirre autor del libro Elementos de 
Pedagogía lo invitó a impartir clases de Literatura en 1878. El maestro 
Tomás Estrada Palma –futuro presidente de Cuba– fundó una escuela 
en Nueva York  en donde Martí ofrecía conferencias, el prócer recono-
cía en Estrada Palma al buen maestro amoroso, a la vez que enérgico, 
que se ganaba el cariño de sus alumnos, a quienes preparaba para 
hombres. En “La Liga” se reúnen, después de la fatiga del trabajo, los 
que saben que sólo hay dicha verdadera en la amistad y en la cultura; 
los que en sí sienten o ven por sí que el ser de un color o de otro no 
merma en el hombre la aspiración sublime; los que creen que ganar 
el pan en un ofi cio, da al hombre menos derechos y obligaciones que 
los que lo ganan en cualquier otro; los que han oído la voz interior que 
manda tener encendida la luz natural, y el pecho, como un nido ca-
liente para el hombre”. Resumiendo sus principios éticos “el ejercicio 
íntegro de sí y el respeto, como de honor de familia, al ejercicio íntegro 
de los demás, la pasión, en fi n, por el decoro del hombre” Este com-
promiso pedagógico le inspiró a redactar para la niñez de América las 
páginas selectas de la Edad de Oro.



Ediciones
educ@rnos 114

La Edad de Oro dedicada a las y los niños de América

La Edad de Oro no nació como libro fue publicada como revista men-
sual entre julio a octubre de 18891 con la idea de “los que esperaban, 
con la excusa malignidad del hombre, verme por esta tentativa infantil, 
por debajo de lo que se creían obligados a ver en mí, han venido decir-
me, con su sorpresa más que con sus palabras que se puede publicar 
un periódico de niños sin caer de la majestad a que ha de procurar al-
zarse todo hombre.” Porque a “nuestros niños los hemos de criar para 
niños de su tiempo, y hombres de América. Si no hubiera tenido a mis 
ojos esta dignidad, no habría entrado a esta empresa”. En sus cartas 
a su hija María Mantilla, le aconseja ser autodidacta, recomienda la 
lectura de “un libro escrito en castellano útil y sencillo, para que tengas 
en el oído y en el pensamiento la lengua en que escribes” un libro en 
“español simple y puro” y afi rma “Yo quise escribir así la Edad de Oro; 
para que los niños me entendiesen y el lenguaje tuviera sentido y músi-
ca”. Afl ora el sentido del espíritu amoroso que debe tener todo cuerpo 
de maestros. Criticaba la escuela memorística donde los alumnos solo 
sirven para los exámenes “las escuelas meros talleres de memorizar, 
donde languidecen los niños años sobre año en estériles deletreos, 
mapas y cuentas(...) donde el tiempo se consume en copiar palabras y 
enumerar montes y ríos; donde no se enseñan los elementos  vivos del 
mundo en que se habita(...) a contar, sí, eso les enseñan a torrentes(...) 
¡De memoria! Así rapan los intelectos como las cabezas. Así sofocan 
la persona del niño, en vez de facilitar el movimiento y la originalidad 
que cada criatura trae en sí, así producen una uniformidad repugnante 
y estéril y una especie de librea de las inteligencias”.

Por ello “para los niños es este periódico, y para las niñas por 
supuesto. Sin las niñas no se puede vivir, como no puede vivir la tierra 
sin luz. El niño ha de trabajar, de andar, de estudiar, de ser fuerte, de ser 
hermoso: el niño puede hacerse hermoso aunque sea feo; un niño bue-
no, inteligente y aseado es siempre hermoso. Pero nunca es un niño 
más bello que cuando trae en sus manecitas una fl or para su amiga, o 
cuando lleva del brazo a su hermana, para que nadie la ofenda”. “Se 
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publica la Edad de Oro: para que los niños americanos sepan cómo 
se vivía antes, y se vive hoy, en América y las demás tierras, cómo se 
hacen tantas cosas de cristal y de hierro, y las máquinas de vapor, y 
los puentes colgantes, la luz eléctrica, para que cuando el niño vea una 
piedra de color sepa porque tiene colores, y que quiere decir cada co-
lor; para que el niño conozca los libros famosos donde se cuentan las 
batallas y las religiones de los pueblos antiguos. Porque los niños son 
los que saben querer, porque los niños son la esperanza del mundo. 
Y queremos que nos quieran, y nos vean como cosa de su corazón.”

Ejemplos de construcción de sentido de Patria es el escrito los 
Tres Héroes confi rman el fervor de fi guras como: Simón Bolívar, Mi-
guel Hidalgo, José de San Martín, arquitectos de la independencia y 
libertad de nuestros pueblos en América, de ellos refl exiona “a estos 
hombres sagrados se les debe perdonar sus errores, porque el bien 
que hicieron fue más que sus errores. Los hombres no pueden ser más 
perfectos que el sol. El sol quema con la misma luz con que caliente. 
El solo tiene manchas. Los desagradecidos no hablan más que de las 
manchas. Los agradecidos de la luz”. Realiza dura crítica a la conquis-
ta de América, reconoce el tamaño de Fray Bartolomé de las Casas 
como redentor de los pueblos de las naciones precolombinas.

Las Ruinas Indias

Verdadera joya Las Ruinas Indias, examina la grandiosa herencia de 
nuestros pueblos originarios “No habría poema más triste y hermoso 
el que se puede sacar de la historia americana. No se puede leer sin 
ternura, y sin ver como fl ores y plumas por el aire, uno de esos bue-
nos libros viejos forrados de pergamino hablan de la América de los 
indios, de sus ciudades, de sus fi estas, del mérito de sus artes, y de 
la gracia de sus costumbres. Se leen como una novela las historias 
de los nahuas y mayas de México, de los chibchas de Colombia, de 
los quechuas del Perú, de los aimaras de Bolivia, de los charrúas del 
Uruguay, de los araucanos de Chile”. Dedica Martí magnífi ca narración 
sobre Yucatán de sus príncipes mayas, de Sayil, Labná, Kabah”. De 
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“Iza-Mal, donde se encontró aquella Cara Gigantesca”. “Pero las ciu-
dades que celebran los libros del americano Sthepens, de Brasseur de 
Bourbourg, de Charnay, de Le Plongeon son Uxmal y Chichen Itzá, las 
ciudades de los palacios pintados, de las casas trabajadas lo mismo 
que el encaje”. Comenta sobre el Palacio del Gobernador, La Casa de 
las Monjas, Las Tortugas, maravillado del trabajo de sus constructores, 
no tiene palabras ante tanto nivel artístico alcanzado, “son como una 
caja de china de esas que tienen labradas en las maderas centenares 
de fi guras y tan graciosa que un viajero le llama obra maestra de arte y 
elegancia”. De Chichén “es como un libro de piedra, un libro roto, con 
las hojas por los suelos, hundidas en las marañas del monte, están 
por tierra las quinientas columnas, las estatuas sin cabeza. Pero de lo 
queda de pie nada hay que no tenga una pintura fi nísima de curvas be-
llas, o una escultura noble de nariz recta y barba larga(…) Hay grupos 
y símbolos que parecen contar, en una lengua que no se puede leer 
con el alfabeto incompleto del Obispo Landa, los secretos del pueblo 
que construyó El Circo, El Castillo, El Palacio de las Monjas, El Cara-
col, El Pozo de los Sacrifi cios”. Todo esto es parte de la bella Historia 
de Nuestra América que nos legó Martí, Apóstol del pueblo cubano, 
maestro de generaciones como de los niños y niñas de América.

Nota

1 En Yucatán la fi gura del maestro cubano Rodolfo Menéndez de la Peña de-
fi ende la labor del profesor de educación primaria, sostiene los principios de 
la enseñanza objetiva y el aprendizaje de un ofi cio a través del trabajo manual 
de cosas útiles. Amigo fraternal de Martí, distribuye en Mérida la obra Martia-
na la Edad de Oro.

*Profesor-Investigador de Universidad Pedagógica Nacional. Unidad 
Mérida. jaortizmejia@gmail.com
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La pasión de educar

Blanca Esthela Medina Flores*

La palabra pasión, etimológicamente viene del latín passio, que signifi -
ca sufrimiento. Según la RAE cuenta con varios signifi cados, y aunque 
en su mayoría se relacionan con el sufrimiento, hay una de estas ver-
siones un poco distinta que tomaré como base para defi nir el tema de 
“La Pasión de Educar”.

La RAE defi ne pasión como “Un apetito de algo o afi ción vehe-
mente de ello”. Por lo tanto, si la vehemencia es el actuar de forma 
irrefl exiva, dejándose llevar por los impulsos. La pasión de educar sería 
la afi ción irrefl exiva e impulsiva de enseñar y formar a nuestros alum-
nos. ¿Irrefl exiva e impulsiva? ¿Cómo? Si planeamos nuestras clases, 
diseñamos estrategias, analizamos y refl exionamos sobre los logros y 
las áreas de oportunidad. 

Sí. Pero el tiempo y la energía que ocupamos en esto, es la razón 
por la que muchos dicen que los maestros estamos locos. ¡Sí, locos! 
Porque si actuáramos de forma refl exiva y racional, no les diríamos 
“mis niños” a nuestros alumnos, pues tendríamos claro que no nos 
pertenecen. No pensaríamos a todas horas en cómo ayudarlos, no ve-
ríamos las aulas como nuestro segundo hogar, ni gastaríamos nuestro 
dinero en material didáctico y de decoración.

Si actuáramos de forma refl exiva y racional, dedicaríamos nues-
tros fi nes de semana sólo a disfrutar de nuestra familia, realizar labores 
domésticas y descansar. Sin embargo, estamos tan locos que incluso 
los domingos seguimos pensando en nuestros alumnos. Si Karlita ya 
se alivió, cómo lograr que Jorgito tenga un amigo y qué hacer para que 
Anita se aprenda las tablas de multiplicar.

Si no estuviéramos locos, no nos reiríamos solos por las noches, 
acordándonos de las travesuras de Luisito y las ocurrencias de David. 
No desearíamos invitarlos a todos a los cumpleaños de nuestros hijos, 
y no disfrutáramos contar anécdotas de ellos a nuestros familiares. De-
fi nitivamente, los maestros tenemos la afi ción irrefl exiva e impulsiva de 
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enseñar y formar a nuestros alumnos, cualquier día, a cualquier hora y 
en cualquier lugar.

Soy maestra desde hace más de 15 años, y sí, estoy una poca 
loca. Y muchos de mis colegas también lo están. Compartimos la pa-
sión de educar y esta locura nos ha dado miles de satisfacciones. Ele-
giría vivir esta locura una y otra vez, porque la satisfacción que me da 
no tiene comparación.

¿Cómo explicarle a alguien que no es maestro, la alegría que 
he experimentado al escuchar a un alumno leer su primera palabra? 
¿Cómo puede alguien que no es maestro, comprender que mis alum-
nos siempre serán mis niños, aunque tal vez no los vuelva a ver termi-
nando el ciclo escolar?

Me ha tocado al andar en el parque, en un centro comercial, un 
restaurant y escuchar la voz de algún joven o una chica acercarse a mí 
y decirme: Maestra, ¿se acuerda de mí? Ver sus caritas traviesas en 
rostros de jóvenes universitarios, es una satisfacción que sólo experi-
menta quien de forma irrefl exiva e impulsiva dedica su vida a enseñar y 
formar. Quien vive intensamente “La Pasión de educar”.

*Licenciada en Ciencias de la Educación. Maestra de Irish International 
School Hermosillo en Hermosillo, Sonora. blankiss_1108@hotmail.com
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¡Docente por siempre!

Rocío Adela Andrade Cázares*

Durante mi vida académica, he podido observar que hay docentes que 
siempre se distinguen por ser excelentes profesores y profesoras. Desde 
que tengo uso de razón y pude transitar por la escuela, desde el preesco-
lar me di cuenta la gran labor que hacen los docentes. Me gustaba tanto 
el ambiente escolar que me dije: yo quiero ser docente, no me imaginaba 
lejos de un ambiente educativo, esto motivado también por excelentes 
profesoras y profesores que tuve en la preparatoria y en mi vida académi-
ca como estudiante, que me sorprendían con su práctica docente.

Su facilidad para explicar los temas aún más complejos, la ma-
nera en que al entrar al salón de clases cambiaba la disposición de los 
estudiantes y se aprestaban a estar listos a lo que decía esa profesora 
o ese profesor, ellos y ellas que con una mirada y una sonrisa ponían 
el salón en calma, y no por que hubiera un regaño, simplemente por 
su presencia, por el reconocimiento que los estudiantes hacíamos a su 
labor, por su ser DOCENTE que llenaba completamente de emoción 
esa aula de clase.

Motivada por excelentes maestras, me decidí por la docencia, y 
más específi camente por la Pedagogía, donde también llené mi mun-
do de ejemplos de una práctica docente comprometida, ejemplar, con 
ética, con pasión. Cada día de esos cinco años en los que me formé 
como Pedagoga en la Universidad Veracruzana, disfruté el proceso de 
enseñanza-aprendizaje que se desarrollaba en las aulas y las prácticas 
en instituciones educativas.

No sólo aprendí desde la parte teórica de los grandes pedagogos, 
los especialistas de la didáctica y las teorías psicológicas del apren-
dizaje, aprendí a ser docente, a ser maestra, desde la práctica de mis 
profesores y profesoras, con diferentes estilos, teorías, metodologías y 
prácticas… desde las emociones, intereses, experiencias diversas que 
nos generaban día a día durante cada semestre escolar, con su decir, 
pero más con su actuar.
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Aprendí a ser maestra también en el día a día con los estudiantes, 
desde mi primera experiencia de docente hasta la actualidad, desde 
mi formación de licenciatura hasta el posgrado. He de confesar que 
no fue fácil, que no siempre lo que dice la teoría se replica en el aula, 
que a veces lo que sucede en el aula, no lo podemos explicar, por ello, 
hay que desarrollar la sensibilidad docente, en el espacio mismo de ser 
docente y el proceso refl exivo de la práctica.

No todos los días son fáciles en la docencia… hay días complejos, 
emocionantes, alegres, tristes, otros un tanto monótonos. No todos los 
días son de colores, no todos los días son negros. Hay una gama de 
colores día a día y nosotros podemos ponerle color a nuestra vida o ver 
todo de forma trágica y ver nuestro día a día sin color, oscuro, negro.

Uno de mis gratos recuerdos fue cuando daba clases en el Cole-
gio de Bachilleres de Querétaro (COBAQ), donde la docencia fue todo 
un reto, llamada a dar clases a un mes de haber iniciado las clases, se 
me invitó a dar “Ética y Valores I” a primer semestre, tenía 10 grupos a 
la semana, un promedio de 500 alumnos con los cuales trabajaba cada 
semana, y uno de los grupos cuando llegué y me presenté, y ellos plati-
cando y mostrando poca atención, y me dice un alumno, –no maestra, 
usted no va a acabar el semestre, le apuesto que no va durar un mes 
aquí–, y empecé a cuestionarlo y dijo: –nadie nos aguanta, ya vamos 
tres maestros que se han ido y usted también se va ir–, y le dije: –no me 
voy a ir, yo voy a durar todo el semestre–, y me dice: –no mienta, usted 
se va ir…–, y pasó el tiempo, me esforzaba día a día, la tarea no era 
fácil, los chicos no tenían control, eran desordenados, no paraban de 
echar relajo y poco a poco fui encontrando dónde estaba su interés, fui 
llamando su atención y convenciéndolos de que la materia de “Ética” 
era importante para su vida… y fue una grata experiencia ese semestre 
que trabajé con 10 grupos, fue arduo y cansado, pero a fi n de semestre 
fue muy grato ver como logré cambiar a mis estudiantes, que ahora 
disfrutaban de las clases y valoraban lo que les compartía, y la manera 
en cómo iba trabajando la ética, para que la sintieran parte de su vida 
y no sólo teoría ajena a sí mismos.

También muy gratos los momentos que pasé en mis clases como 
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docente de la Maestría en Educación de la Universidad Marista de 
Querétaro, este espacio era una delicia, cada sábado llegaba contenta, 
salía contenta, mis estudiantes profesores de educación básica (pre-
escolar, primaria y secundaria), de bachilleratos, algunos de licencia-
tura… deseosos de aprender, era el espacio ideal para dar una clase, 
para saberse valorada como docente y eso te permite desplegar tus 
competencias y llevar a tus estudiantes (en mi caso) por la senda del 
currículum y la didáctica semana tras semana, y con ello, mejorar el 
desempeño que ellos y ellas tenían día a día como profesores y pro-
fesoras en activo… ver que lo que trabajas con ellos y ellas tiene un 
efecto inmediato en la práctica educativa, que es un proceso de ida y 
vuelta, era genial.

Aunque también hay días tristes, como por ejemplo, cuando ocu-
rrió que una de mis tesistas cuando regresamos a clases en enero 
(después de las vacaciones navideñas y de fi n de año) y la chica era 
totalmente otra, una perfecta extraña, no parecía mi estudiante, me 
acusaba de cosas sin fundamento, se volvió una desconocida que me 
odiaba sin motivo… cosa que aún me causa extrañeza, y que en su 
momento me causó tristeza y mucha decepción, y esto derivo en seis 
meses de reclamos ante consejos académicos para forzar mi renun-
cia como su tutora de tesis, y yo decidí no facilitarle las cosas, por no 
haber una causa justifi cada a “sus exigencias” de que yo tirara a la 
basura cuatro semestres de mi trabajo… porque ella nunca habló ho-
nestamente, no me dijo la verdad; al fi nal la estudiante se hundió más y 
más, cayó en situaciones de plagio, fue una situación penosa, yo no le 
enseñé eso, pero pesaron más las fallas de origen (su formación inicial, 
su actuar cotidiano, su ambiente laboral, –no era docente de forma-
ción–) y al fi nal se le pidió hacer tesis nueva, tema nuevo y se le asignó 
otra directora de tesis y se acabó el problema.

Sin embargo, pese a las malas experiencias que nunca faltan, 
siempre resaltan más las buenas experiencias de ser docente, siempre 
la verdad gana, la justicia sale vencedora… ver la cara de felicidad de 
los estudiantes, el reconocimiento de los profesores a los que has for-
mado, la satisfacción personal de hacer lo que te gusta, de gozar de 
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manera infi nita lo que pasa en las aulas y la sana convivencia con los 
estudiantes.

Cuando eres honorable y no tienes nada que esconder, puedes 
mirar a la cara a la gente, sin temor de nada, cuando eres una docente 
comprometida con tu trabajo, no importan las tempestades, los días 
de lluvia, las noches negras, siempre habrá un nuevo día, lleno de luz, 
donde saldrá el sol y disfrutarás de la naturaleza, de un nuevo amane-
cer, lleno de color y de aire fresco… así también se disfrutará de bellos 
atardeceres, de la compañía de grandes compañeros y compañeras 
que hacen de esta actividad algo grandioso, de los compañeros de 
viaje que hacen que la docencia sea una experiencia que vale el ser 
vivida día a día… y si la combinas con la investigación educativa, se 
potencia al infi nito.

Finalmente, agradezco a todos los docentes que viven dentro de 
mí y que son parte de mi ser… a todos aquellos y aquellas docentes 
que han sido y serán mi inspiración, a mis formadores, porque gracias 
a ellos y ellas seré ¡docente por siempre!

*Doctora en Educación. Docente-investigadora de la Universidad Au-
tónoma de Querétaro. rocio.andrade@uaq.mx
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La contagiosa pasión por la enseñanza

María Guadalupe Franco Romo*

Con la mezcla perfecta de tiza y desafíos, 
un profesor puede cambiar vidas.

Gracias por cambiar la nuestra.
Joyce Meyer

Cuando uno se dedica a la docencia, se rodea de tantos maestros tan 
diversos como los alumnos que nos toca atender, lo mismo buenos 
que malos; para mí estos califi cativos resultan demasiado básicos e 
insignifi cantes, no se puede califi car a un maestro con un simple ad-
jetivo, sólo quien se atreve a abrir su corazón, su mente y todas sus 
capacidades a la docencia entiende que se necesitan muchos más 
signifi cados para poder describir a un docente.

Maestros tuve, tengo la fortuna de seguir formándome y conocer 
muchos más, y cada uno a marcado mi vida de forma especial y única, 
desde mi maestra de preescolar hasta mi maestro de la maestría y los 
que todavía tengo en los cursos y diplomados a través de la pantalla, 
reconozco que me asesoran, orientan y enseñan nuevas habilidades.

Recuerdo a todos, los creativos, los formativos, los académi-
cos, los chistosos, los amables, los responsables, todos tenían un 
poco de cada aspecto, pero sobresalía una en particular, mi maestra 
Ceci, porque me enseño a leer, a ella le guardo un especial cariño 
(aunque a todos les aprendí algo). En los pueblos por supuesto que 
tenemos la fortuna de todavía verlos en la farmacia, en el súper, en 
el mercado y es muy bonito que ambas nos recordemos, signifi ca 
que también dejé algo bonito en su experiencia docente ya que, así 
como nos marcan los maestros, también nos marcan los alumnos y 
de ellos aprendemos aun más.

En la Normal te enseñan un montón de cosas para este mundo 
mágico de la docencia: estrategias, desarrollo infantil, metodología, 
planifi cación, planes de estudio, y una gran lista, aunque (me parece) 
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no hay una clase sobre la pasión de enseñar, ésta se transmite de dife-
rentes formas, matices y se contagia (para muy pocos) casi tan rápido 
como el COVID-19.

Gran parte de los maestros con los que he compartido parte de 
mi vida, he apreciado esa pasión por enseñar, los recién egresados 
quieren cambiar al mundo, algunos, los de más experiencia y con tan-
tas reformas se les va agotando, pero cuando les preguntas sobre su 
primer escuela o curso, se ve un brillo en sus ojos que contagia, abren 
su corazón y recuerdan a aquellos grupos que marcaron su vida y que, 
sin duda alguna, se enriquecieron mutuamente porque quien sabe so-
bre la docencia estará de acuerdo con una frase de John Cotton Dana: 
“quien se atreve a enseñar, nunca debe dejar de aprender”.

Quién no recuerda a esos maestros que inspiran, a mi maestro 
Abraham de primaria le guardo gran cariño, creo que por él me ena-
moré más de la docencia, era creativo, motivador y aprendí un montón 
de cosas gracias a sus métodos innovadores para aquel tiempo, a él 
le perdí la pista sin poder agradecerle, me encantaría que leyera esto y 
ojalá se acordara de una estudiante de primaria de Capilla de Guada-
lupe y se sintiera orgulloso.

Mis compañeras de zona que contagian a sus alumnos y do-
centes con su espíritu alegre y esa gran pasión por la enseñanza, es 
enriquecedor compartir experiencias exitosas y anécdotas divertidas 
sobre nuestros alumnos y nuestra escuela, las conversaciones más 
amenas son las que se cuentan con un café en la mano, con el corazón 
abierto, los ojos y oídos atentos y la añoranza y esperanza de que lo 
que hacemos marque vida, despierte la curiosidad y, porque no, puede 
cambiar la sociedad.

En estos tiempos que vivimos, el papel docente es valorado como 
nunca, y se reconoce que no todos los seres humanos tienen pasión 
por la enseñanza, si no fuera así, tanto mamás como papás no pedirían 
a gritos el regreso al aula y que no dejaran tareas, tampoco se harían 
memes, tik tok o chistes sobre el aprendizaje en línea.

Las maestras también sufren en estos tiempos y lo que ayu-
da en gran medida a mantener la actitud positiva es, sin duda, esa 
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pasión por enseñar y aprender, hay tantas maestras ahora dando 
clases a través de una pantalla y atreviéndose a vencer el miedo, 
cuántas de mis educadoras se han vestido de payaso, magos y dan-
do lo mejor de sí para que los niños aprendan abriendo canales de 
YouTube, trasmitiendo sus clases por Zoom y, como decía Einstein: 
“la crisis es la mejor bendición que puede sucederle a las personas 
y los países, porque la crisis trae progresos”, los maestros, sin duda, 
con su gran pasión por enseñar, tratamos que en la medida de lo 
posible, podamos sacar lo mejor de esta crisis.

En este día del maestro quiero decir a todos, que sólo tengo una 
palabra para ustedes, pero no sólo este día, sino toda la vida GRA-
CIAS… por todo, por tanto, gracias siempre y como diría el maestro 
Cerati: Gracias totales.

*Licenciada en Educación Preescolar. Asesora Técnico Pedagógico en 
Lenguaje oral y escrito, de la Zona 52 Preescolar, Tepatitlán, Jalisco. 
lupita_rock@hotmail.com
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La maestra que no deseaba ser maestra

Rocío Acosta Jaimes*

Crecí en una familia de maestros; mi abuelita, con escasos recursos 
económicos, pudo darles una profesión a sus hijos, y éstos a sus nie-
tos, y así sucesivamente hasta que, en la familia, llegamos a tener va-
rias generaciones de profesores.

Vienen a mi memoria momentos de mi infancia; en ese entonces, 
veía a mi papá en su biblioteca leer, escribir, revisar trabajos e incluso, 
impartir clases particulares para reforzar algunos aprendizajes en sus 
estudiantes. Recuerdo también, verlo despedirse de la familia por pe-
riodos de tiempo, a veces prolongados, otros cortos, para continuar 
con su profesionalización en otros estados del país.

En mi mente aún están, esas fi estas familiares cuando, sentados 
alrededor de la mesa, las pláticas giraban en torno a las “nuevas” refor-
mas educativas, a las diversas formas de enseñanza o a los diferentes 
problemas que enfrentaban mis familiares en su trabajo. Sí, aún me veo 
ahí, escuchando sin entender mucho o, como luego ocurría, retirándome 
sin saber que, años más tarde, éste sería uno de mis temas favoritos.

De niña, mi papá me acercó a la lectura, a las responsabilidades, 
a los horarios; tengo presente cuando me llevaba a su trabajo; fui de 
las niñas que, cuando salía de la escuela me iba para su trabajo; ahí 
conocí a muchos maestros, jóvenes, grandes, simpáticos, serios; algu-
nos de ellos, como es natural, ya son jubilados.

Fue recurrente estar en las ofi cinas del Instituto de Educación; 
mientras mi padre realizaba varios trámites, yo me dedicaba, con otros 
hijos de los trabajadores, a jugar, correr o a reír alrededor de ese gran 
edifi cio; sí, ese edifi cio en donde he ganado, hoy día, mis mejores ba-
tallas laborales. Y es que siendo sincera, mi elección para ser docente 
no fue mi primera opción, más bien ésta se dio por circunstancialidad.

Recuerdo que de niña deseaba viajar a otros países y conocer otros 
lugares; infl uenciada, desde luego, por algunas cartas que mi abuelo 
mandaba desde Estados Unidos donde vivió durante muchos años; yo 
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siempre me mostraba ansiosa y les pedía que me leyeran en voz alta sus 
historias y me enseñaran las fotografías de lugares que las acompaña-
ban; como era obvio, no se asemejaban al lugar donde yo residía.

Esta inquietud, se incrementó y consolidó aún más cuando tuve 
que decidir qué carrera debería estudiar; sin embargo, en esos momen-
tos, tuve confl ictos emocionales; por un lado, mi mamá, preocupada por 
mi futuro me decía: “estudia para maestra, siempre tendrás un sueldo se-
guro cada quincena”; pero, por el otro lado, mi papá me decía: “yo sé que 
tú no quieres ser docente, tú quieres estudiar algo diferente”. Al respecto 
debo decir, que en todo momento conté con el apoyo de mi padre y mi 
madre; al fi nal, ellos me dieron la oportunidad de elegir y me impulsaron 
en la profesión que yo había elegido. Fue lo mejor que me pudo haber 
pasado. No obstante, también tengo decirlo, me sentía un tanto triste por 
no haber cumplido con el deseo de mi madre; sin embargo, aún creo que, 
si en ese momento hubiese elegido ser docente, tal vez no hubiera sido 
una buena estudiante y, seguramente, habría sido una docente frustrada 
a la que siempre le habría cuestionado: ¿qué culpa tienen los niños?

Así, después de haber concluido mi licenciatura y posgrado –no re-
lacionado con la educación– y de haber trabajado algunos contratos limi-
tados en un empleo de gobierno, planifi qué mi residencia en otro país; sin 
embargo, a pocos días de tomar el vuelo que me llevaría a cambiar mi vida, 
sucedió una situación familiar que hizo que me planteara muchas pregun-
tas personales, las cuales me llevaron a tomar una decisión que marcó 
para siempre mi vida: quedarme en México y estudiar para ser docente.

A la fecha, han pasado más de once años de esta elección; ya 
cuento con una licenciatura y posgrado afín al ámbito educativo.

El ingreso al servicio no fue nada fácil, recuerdo aquel día en que 
esperé, junto con otros profesores, la oportunidad de un interinato; sin 
comer, empapados de la lluvia y, cerca de las cuatro de la madrugada, 
observamos en el estacionamiento de ese gran Instituto, al jefe de ni-
vel de primaria, dar algunos espacios sólo aquellos que iban con una 
recomendación, mientras que, para nosotros, solo hubo un: “yo con 
ustedes no tengo ningún compromiso”. Un tanto decepcionada por 
esta situación me pregunté: ¿esto es la educación?, ¿esto es a lo que 
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se enfrenta un docente? Sí, esto y muchas decepciones he vivido, al 
igual que otros maestros; sin embargo, también han surgido momentos 
buenos, por ejemplo, después de haber hecho el examen para ingresar 
al servicio, y de haberlo aprobado, me presenté con mis órdenes de 
trabajo a un jardín de niños; el recibimiento por parte de la directora y 
maestras fue excelente, ellas estaban emocionadas porque al fi n llega-
ba la maestra de segundo año.

Llegué al salón que me asignaron, estaba sucio y vacío, no había 
ningún niño, porque la docente anterior estaba en proceso de jubila-
ción; sin embargo, el rumor de la nueva docente comenzó a esparcirse 
en la comunidad y, al día siguiente, llegaron unos cuantos niños y des-
pués otros, y así sucesivamente, hasta que conocí a todos los peque-
ños del segundo año.

No me equivoco al decir, que mi padre ha sido mi mejor maestro; a 
él le he aprendido bastante. De hecho, aún recuerdo cuando me dijo: “el 
maestro se hace en la práctica, en situaciones reales”; cuánta razón tenía 
y cuánta razón tiene. Las experiencias que tuve en ese periodo, me per-
mitieron conocer las inquietudes de los niños: me permitieron acercarme 
a sus mamás y, algunas veces, compartir sus lágrimas; me permitieron 
conocer a mis compañeras docentes, y el gran esfuerzo que hacen día 
a día en el aula; me permitieron conocer mis fortalezas y debilidades 
–como docente– pero, sobre todo, reconocer que mis verdaderos maes-
tros en mi paso por el preescolar fueron los niños; aprender de ellos a reír, 
aprender a resolver confl ictos con una sola palabra como “discúlpame”, 
aprender a hacer amigos tan fácil y sin complicaciones, aprender a llorar, 
levantarse y jugar de nuevo. Sí, ellos fueron mis mejores maestros.

Después de algunos interinatos en preescolar, tuve la oportunidad 
de integrarme a una escuela Normal. Tomar la decisión de dejar el jardín 
fue difícil, incluso, cuando presenté mi renuncia en el Instituto alguien me 
dijo: ¿sabes que es la decisión más tonta que estas tomando? En efec-
to, tal vez haya sido una decisión no muy bien pensada, pero también 
es cierto que, la opción que se me presentaba fue un reto que acepté 
porque imaginé que, en una Normal, podría compartir mis experiencias a 
estudiantes que se forman como docentes en nivel preescolar y primaria.
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Hoy día, en la escuela Normal, he tenido la oportunidad de im-
partir clases a los estudiantes que ingresan a la licenciatura, y cada 
vez que conozco sus motivos, razones y circunstancias de su elección 
profesional, me veo refl ejada en ellos, en sus miedos, en sus angustias, 
en sus alegrías; por ello, comparto cada inicio de ciclo escolar mi his-
toria con la intención de hacerlos sentir en confi anza y seguridad con 
su elección; muchos están ahí por situaciones económicas, infl uencia 
de terceros, porque fue única opción, por ser una carrera menos com-
plicada, entre otras. No obstante lo anterior, debo decir que también 
he visto a estudiantes que han abandonado la licenciatura porque ésta 
no fue lo que ellos querían; al respecto, no pienso que se hayan ido 
derrotados, más bien, por mi experiencia, considero que han tomado 
la mejor decisión de su vida; enfrentar lo que les apasiona es muestra 
de un gran valor que, segura estoy, les dejará llena el alma.

Se pueden preguntar en qué momento renuncié a mis maletas de via-
je y sueños; con certeza les digo que en ningún momento. No lo niego, ser 
docente me ha dado seguridad económica como la quería mi mamá; me 
ha permitido viajar y conocer otros lugares en donde he podido compartir 
historias e investigaciones; me ha permitido conocer a docentes extraordi-
narios, creando amistad y amor; pero, sobre todo, me ha dado la oportuni-
dad de tener a mi padre como compañero y maestro de vida. Sí, la escuela 
Normal me ha permitido desenvolverme personal y profesionalmente.

Sí, sí estoy agradecida con la vida, con la elección que hice y con 
el apoyo de muchas personas a mi alrededor, docentes y no docentes; 
de hecho, si me preguntaran hoy: ¿elegirías ser docente como tu primera 
elección? Contestaría que no; tuve que pasar por un proceso complejo 
para reconocer que mi segunda elección de profesión fue la mejor; llegué 
a este camino de la educación en el mejor año, más decidida, más com-
prometida y realista de lo que implica ser un docente. Esta es mi historia 
de vida. Ésta es, ante ustedes, la maestra que no deseaba ser maestra.

Indiscutiblemente, hoy por hoy: amo mi profesión; amo ser maestra.

*Docente de la Escuela Normal Urbana Federal Cuautla, Morelos. 
chiojaimes@hotmail.com
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¿Dónde conocí la pasión por educar?

Leticia Hernández Aquino*

El día que decidí ser docente estaba muy lejos de mi hogar, estaba en 
una comunidad de la Selva Lacandona, Metzabok, Chiapas, México, 
a kilómetros de la sociedad, recuerdo que era una práctica de campo, 
pues yo estudiaba otra licenciatura, mi maestro titular nos pidió llevar 
un regalo para los que nos recibirían, “un lápiz”, no dijo más…

Durante mi estancia en Metzabok, pude convivir con niños de una 
comunidad lacandona, una comunidad lejos de la sociedad, de la ur-
banización, viven en un área natural protegida, no hay internet, no hay 
mercados, no hay teléfono, no hay servicios, comen lo que cosechan, 
hacen cultos a sus dioses… sí, pero también existen ganas por apren-
der, por saber leer y escribir. En su comunidad hay alrededor de 30 
niños, entre 4 y 12 años, tenían una escuelita, dos salones, cuando me 
sentaba con ellos debajo de un árbol me decían que a veces su maestra 
venía, venía 2 o 3 días, y después se iba hasta por dos meses, y así eran 
sus clases, te lo decían con gran tristeza… podías notarlo en su carita.

Al otro día nos levantamos temprano porque con mucho entu-
siasmo ellos querían enseñarnos su escuela, su salón, sus trabajos. Si, 
dos salones, de concreto, bancas y alguno que otro papel bond pega-
do en las paredes, pero la más dura realidad era darte cuenta cuanto 
cuidaban una libreta, un lápiz, un lápiz que podía durarles todo un ciclo 
escolar, un lápiz que signifi ca esperanza por aprender.

Un lápiz signifi caba su futuro, un futuro al que muy pocas personas 
le apuestan. En ese momento y estando en otra carrera ajena, nació en 
mi la necesidad de querer quedarme ahí, de regresar para poder ofrecer-
les lo que ellos más desean, y si para ellos era un deseo, para mí era una 
pasión, el poder transmitirles conocimiento, amor, esperanza, sembrar 
en ellos un cambio intelectual, porque espiritual ellos me lo daban a mí.

El ultimo día de estar con ellos, el maestro nos pidió que les diéra-
mos el obsequio, no puedo describir la cara de felicidad de los niños, un 
lápiz, era sólo un lápiz que para ellos signifi caba grandeza, signifi caba 
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su futuro, la herramienta con la que podían forjar un mejor futuro, inte-
lectualmente hablando, su agradecimiento era tanto, que las lágrimas 
nos rebasaron, los sentimientos estaban a fl or de piel en ese momento.

Prometí regresar a Metzabok, y no precisamente por la primera ra-
zón por la que fui, hoy tenia una razón más grande, una razón que me lle-
naba de emoción, de nostalgia, era el poder ser la maestra de mis niños 
lacandones. Ellos sembraron en mí una pasión por educar, por compartir, 
por instruir, y eso para mí, es pasión por educar, es superar las adversi-
dades y las condiciones en las que te encuentres para poder estar cerca 
de tus alumnos, es comprometerme con ellos, con su educación.

En el momento que mi maestro titular se enteró que dejaba la ca-
rrera me dijo “mi reina qué hice mal, teníamos tantos proyectos, espero 
no haya sido por mí por quien haya tomado esta decisión”, si maestro, 
si fue por usted, por haberme llevado a esa comunidad y enseñarme el 
verdadero valor de la educación, de un lápiz, un futuro, seguiremos con 
los proyectos, pero con un enfoque diferente, el poder llevar educación 
de calidad a esa comunidad, y donde las ganas por aprender sobran, 
esas fueron mis palabras.

Y la pasión por educar va más allá de compartir conocimiento, es 
dedicar parte de tu vida a tus alumnos, es dejar a tu familia miles de 
kilómetros de distancia, es estar incomunicada, es la necesidad de que 
jamás un niño se quede sin maestro, sin importar los recursos, la pasión 
por educar es un sentimiento muy personal, es un sentimiento que te 
invade, que rebasa tus planes. Y gracias a esa pasión que los niños la-
candones sembraron en mí, hoy estoy aquí, formándome para poder re-
gresar a darles lo mejor, lo que ellos necesitan, y que jamás se vuelvan 
a quedar sin su maestra… Mi compromiso es para con ellos, el mismo 
compromiso que ellos ponen en un lápiz, con su futuro. Claro que so-
braran obstáculos, y adversidades, pero también será gratifi cante ser la 
persona que no abandonó a quienes le suplicaban educación…

*Estudiante de la Escuela Normal Urbana Federal de Cuautla, Morelos. 
leticiahdezaq@gmail.com
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Decidí ser maestra

Carmina Torres Amador*

Durante los últimos años, una de las carreras más nobles que existen, 
ha sido blanco de ataques mediáticos con el objetivo de desvalorizarla; 
hablo de la carrera de docencia. Sin embargo, todavía existen jóvenes 
decididos en transformar el futuro de nuestro país mediante una ardua 
labor: el ser maestros (as). Lo anterior implica asumir una profesión y una 
responsabilidad social que no tiene ninguna otra: la de enseñar y formar 
ciudadanía. Yo tomé esa decisión, y así, con claridad y compromiso es 
como emprendí el camino de mi formación para convertirme en maestra. 
Les comparto mis razones a través de una carta escrita a mis padres: 

“El día de hoy les escribo para compartirles el orgullo que siento en mi 
corazón, si es así como le puedo llamar al sentimiento que me inunda 
cada vez que veo a las niñas y niños correr por los amplios patios de su 
escuela, acudir cada mañana de la mano de sus padres y ver cómo ellos 
depositan con toda la confi anza parte del desarrollo de sus pequeños en 
el maestro o maestra, verlos hacer preguntas de todo lo que ven y sien-
ten: ¿por qué pasa?, ¿qué es?, ¿cómo sucede?; al observar sus inicios en 
la lectura y escritura, sus ejemplos, hipótesis y conclusiones; y el hecho 
de tener la oportunidad de prepararme para orientarlos y adentrarme jun-
to con ellos en el maravilloso mundo del saber, sí que me llena de orgullo.

Mi primer día en el C.R.E.N fue emocionante y lleno de curiosidad, 
no sabía a lo que me enfrentaría, pero tenía y sigo teniendo la certe-
za de que cuento con las habilidades, destrezas, valores y vocación 
necesarios para prepararme y desempeñarme en el ámbito docente; 
también tengo la seguridad y confi anza puesta en mi ahora escuela: el 
C.R.E.N “Benito Juárez”, saber que lleva 106 años cumpliendo su labor 
formadora de docentes (Inaugurada el 18 de Julio de 1913) me hace 
sentir que no me he equivocado en mi decisión, saber que grandes per-
sonalidades como el maestro Teodomiro Manzano han pisado sus aulas 
me da seguridad de su pasado, y el ver la convicción de los docentes y 
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alumnos con nuestro lema “Educar, compromiso universal” certeza de 
su presente y compromiso con su futuro.

Ustedes, mis padres, que mejor ejemplo puedo tener de vocación, 
dedicación y disciplina en la preparación y desempeño de sus activida-
des docentes, ambos normalistas; tu mamá del C.R.E.N “Benito Juárez” 
y tú papá de la Normal Valle del Mezquital. Desde pequeña estuve invo-
lucrada en el ámbito docente, fui y sigo siendo testigo de su compromiso 
con la educación, vi su cariño y amor a la profesión, su disfrute al ejer-
cerla en la diversidad de contextos, al debatir ideas, exponer y compartir 
con otros lo que saben, asistí con ustedes a Congresos de Investigación 
Educativa y fui partícipe de cómo se identifi caban los principales proble-
mas educativos del país y se proponían soluciones; todo esto, junto con 
algunos aspectos de mi personalidad y vocación, me ayudaron a tomar 
una de las decisiones más importantes de mi vida: Decidí ser maestra.

Si bien, es cierto que por desgracia la carrera del maestro es vista 
socialmente como una profesión subvalorada, a pesar de que desde 
1984 la Educación Normal se elevó a nivel Licenciatura, yo no la veo 
así, y eso también en parte es gracias a ustedes, ya que siempre me 
enfatizaron la importancia de mis estudios y del papel del docente en el 
aula, por eso valoro su trabajo y el de todos mis maestros a lo largo de 
mi vida, cada uno ha dejado una huella importante en mi persona, y en 
su conjunto forman parte de mi vocación.

Me gustaría cerrar esta carta con una frase de un personaje que 
me encanta; se trata de Mafalda, y dice así: “¿Y si en vez de planear tan-
to, voláramos más alto?”, me identifi co con esta frase, ya que considero 
que un docente siempre debe buscar dar su mayor esfuerzo, y estar en 
constante preparación y capacitación porque así lo exige la profesión.

sólo me queda decirles que los admiro y gracias por todo su amor 
y apoyo incondicional, sé que esta aventura que estamos comenzando 
nos traerá grandes satisfacciones”.

*Estudiante de segundo semestre de la Licenciatura en Educación Pri-
maria en el Centro Regional de Educación Normal “Benito Juárez” de 
Pachuca, Hidalgo. minatorres2001@ymail.com
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Maestro, ya le entendí…

Adolfo Ángel Velázquez Hernández*

El llegar hasta este punto de mi formación docente no ha sido nada 
fácil. Recuerdo perfectamente que la elección de esta carrera fue mi 
segunda opción. Así es, yo estaba seguro de que, lo que realmente 
quería ser, se encontraba en la escuela de medicina; me lo repetía des-
de el bachillerato.

Confi eso que la decisión la había tomado muchísimos años atrás, 
cuando me enteré de la historia que me contó mi papá sobre cómo un 
médico me salvó de morir cuando tenía unos meses de vida. Por ob-
vias razones, crecí con la idea de convertirme en aquello que me ayudó 
a salir adelante: un médico.

Sin embargo, por azares del destino, al intentar ingresar a la ca-
rrera de medicina no logré hacerlo, y con ello, tampoco cumpliría la 
hazaña que me había propuesto desde pequeño. Recuerdo perfecta-
mente que me sentí derrotado en ese momento, pues mis sueños se 
venían abajo. ¿Y ahora que voy a hacer? –Me preguntaba mientras un 
profundo sentimiento de tristeza acababa con mis esperanzas de con-
tinuar estudiando–. Justo en ese instante, me detuve a refl exionar un 
poco más sobre mis decisiones: ¿Esto es realmente lo que quiero? Yo 
sólo quiero ayudar a las personas, como lo hicieron conmigo. Fue esa 
la razón por la cual decidí darme la oportunidad de intentar con otra 
carrera. Si realmente deseaba ayudar a los demás, no había mejor for-
ma de hacerlo que ofreciendo la oportunidad de estudiar, de aprender. 
De demostrar que no todos los docentes hacen su trabajo solo porque 
ya no les quedó otra opción que la de ser un “simple maestro”.

Después de ingresar a la Normal y darme cuenta de que el modo 
de trabajo era muy diferente al de niveles educativos anteriores, co-
mencé a sentir miedo. Realizaba las observaciones en diversas aulas 
de las escuelas primarias de Morelos y me di cuenta de que ésta no 
sería una tarea sencilla. Notaba como algunos maestros tenían proble-
mas para dar las clases. Por mi mente pasaban tantas cosas: ¿Qué es-
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toy haciendo aquí? ¡Yo no sirvo para maestro! ¡No voy a poder con una 
tarea así de complicada! –Me preguntaba, siempre me preguntaba–. 
Con ello comencé a entender que no se trataba de un simple trabajo 
como cualquier otro. ¡Estás trabajando con seres humanos! Con pe-
queños que sólo piden que los ayudes para que puedan aprender. No 
se trata de materia inerte… ¡Su futuro depende de ti! –En ese momento 
me lo dije y aún me lo sigo diciendo–.

Poco a poco, el momento de las primeras prácticas docentes se 
acercaba y, aunque los maestros me habían guiado para, por un lado, 
tener los recursos teóricos necesarios para este ejercicio, y por el otro, 
haberme ayudado a realizar las planeaciones didácticas, la realidad era 
que me sentía cada vez más indefenso. La confi anza que había obteni-
do durante las jornadas de observación cada vez era menos.

De esta manera, durante la semana de planeación, volví a hacer-
me muchas preguntas sobre lo que ya había decidido: ¿Y si la planea-
ción se me olvida? ¿Y si los niños no me hacen caso? ¿Y si la maestra 
me regaña por algo que no le parezca? ¿Y si algún niño se pone mal y 
la maestra titular me deja solo? ¿Qué voy a hacer si me toca algún niño 
con Necesidades Educativas Especiales? –Mi mente se preguntaba; 
yo me preguntaba–.

Todo pasó tan rápido…
Se llegó el momento de demostrar lo aprendido en clases; y aun-

que debo confesar que ya había realizado una práctica “de chocolate” 
–como le dicen por ahí–, no se trataba de lo mismo. No iba con la inten-
ción de llevar juegos y dinámicas para que, con ello, pasara el tiempo. 
No, ¡ahora iba a dar clases!

Así, con el pánico por delante, llegué al salón con todo lo ne-
cesario. Preparé material didáctico, tal y como me habían sugerido 
mis profesores durante mi semana de planeación. Repasé y repasé 
la clase, pues no quería que algo me fuera a salir mal y los niños se 
burlaran de mí, y con ello, perdiera el control del grupo. Cuando la 
maestra llegó, me saludó, y aunque no se trataba de una persona muy 
sociable, con mucha amabilidad me dijo: “no te pongas nervioso, la 
primera clase todos estamos con miedo; sí, miedo a que las cosas no 
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salgan bien. Si necesitas algo sólo dímelo, y yo te vengo a ayudar”. 
Con las palabras que había escuchado, logré tranquilizarme un poco. 
Los niños comenzaron a llegar y, sonrientemente, además del asom-
bro por verme dentro de su salón, me saludaron con un “buenos días, 
maestro”. Lo primero que hice fue presentarme ante ellos; dije mi nom-
bre y la escuela de donde venía, y sin más que hacer y decir, decidí 
comenzar con la primera clase de mi vida. Con la piel de “gallina”, y 
con un frío recorriendo mi cuerpo, le pregunté a la clase si les gustaban 
los cuentos… la respuesta fue positiva. Con gran entusiasmo miraba 
las pequeñas caritas de los niños. La narración corría a mi cargo. Con 
voces, a veces, un poco mal hechas, daba vida a los personajes de la 
historia. Ellos prestaban con atención la lectura; podía ver en sus ros-
tros la satisfacción y alegría al escuchar ese cuento. ¡Era de esperarse! 
Me encontraba con un grupo de primer grado.

Cuando la lectura terminó, recuerdo haberles solicitado que dibu-
jaran lo que más les había gustado. Para mi suerte, todos los niños se 
sintieron a gusto con esta actividad. De hecho, al ver sus grandiosos 
dibujos pude darme cuenta de que su creatividad era inmensa. Real-
mente me había puesto atención; se habían concentrado tanto, que 
cada uno de ellos se adentró a la historia y echó a volar su imaginación 
mientras yo la narraba en voz alta. Curiosamente, en ese instante, las 
preguntas que surgían cambiaron de inquirente, es decir, ya no eran 
mías, sino de ellos: ¿Maestro, así está bien? ¿Verdad que este era el 
lugar que decía el cuento? ¿Le gusta mi dibujo maestro? ¿Puedo es-
cribirle algo en el dibujo? Justo en ese momento sentía que mi corazón 
latía muy rápido. Era la felicidad que me invadía por completo. Poco 
a poco iba comprendiendo el verdadero signifi cado de ser maestro; 
aquel que tanto oía mencionar de quienes ya habían tenido la oportu-
nidad de serlo.

Sin duda alguna, mi inspiración más grande fue cuando abordé 
–con los chicos– la asignatura de matemáticas. Durante mi semana 
de práctica me di cuenta de que, muchas veces, los maestros ignoran 
por completo lo que pasa con sus estudiantes. Quiero pensar, que el 
tener un grupo con bastantes estudiantes, hace que se olvide que hay 
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que prestar más atención a quienes les cuesta más trabajo aprender. 
Ese día, mientras la maestra aseguraba que los niños con rezago no 
podían hacer las mismas operaciones que los demás, yo me ocupé de 
brindarles un poco de “mayor” atención personalizada.

¿Cuál fue mi sorpresa? Los niños entendían perfectamente el 
tema. La forma en que la maestra se los explicaba, no era entendible 
para todos. Jamás olvidaré aquellas palabras que, hasta la fecha, son lo 
que me motivan y han motivado para ser un mejor docente. Aquel niño 
en quien nadie creía me dijo: Maestro, ya le entendí, ¡muchas gracias!

Cuando el día terminó, los niños me preguntaron si volvería a dar-
les clase al día siguiente porque les había gustado que yo estuviera 
con ellos. Con una gran sonrisa les respondí: ¡Claro que sí! ¡Mañana 
nos veremos para seguir aprendiendo!

He comprendido que, sin duda alguna, estoy en el lugar correcto; 
esto es lo que me hace feliz. Si pudiera volver a elegir nuevamente una 
carrera, no cambiaría por nada la satisfacción que la gratitud de los 
niños me ha brindado. Confi eso que, aunque no es un trabajo fácil, el 
amor que me han generado las experiencias que he vivido en las es-
cuelas primarias, me han motivado para dar lo mejor de mí y, de esta 
forma, superarme día con día. Sé perfectamente que no soy el mejor 
docente (en formación) que pueda existir, pero me esforzaré por ser el 
mejor para llegar a ser el mejor profesor que mis alumnos puedan tener.

*Alumno de la Escuela Normal Urbana Federal Cuautla, Morelos. adol-
fovelazquezhdez@gmail.com
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Una oportunidad en experiencia de ser maestra

Lina María Rivera Alturo*

Me encontraba en ese justo momento en el que debes ser más res-
ponsable, porque tienes obligaciones, das inicio a la construcción 
de tu propia familia y habías terminado la universidad. Recuerdo 
aquel mes de enero de 2016, en casa, sin empleo y con muchas 
hojas de vida en diferentes empresas esperando la tan anhelada 
llamada para un contrato. Un día recibí una llamada de alguien que 
decía ser el padre Juan Carlos, quien parecía necesitar con urgencia 
maestros para su colegio, ya que deseaba implementar una meto-
dología de estudio diferente a lo que se conoce como tradicional, 
en ese justo momento la pregunta fue ¿Soy ingeniera y requieren 
un perfi l de maestra?, luego de realizar la entrevistas y pruebas de 
rigor para aplicar al cargo la respuesta del rector y sacerdote fue “te 
quiero en mi grupo de trabajo”. A partir de esa primera experiencia 
como maestra con chicos de colegio, en los diferentes grados de 
primaria y bachillerato comienza mi travesía en este rol, desde eso 
ya 4 años han pasado desempeñando un trabajo que me permite 
madurar personal y profesionalmente a partir de todos esos mo-
mentos vividos en el aula.

Hace un año pise un escalón más alto como maestra de una Uni-
versidad Militar, donde en un comienzo creí sentir el mayor de los mie-
dos, por sus lineamientos, cultura, estructura, algo totalmente diferen-
te a lo que yo estaba acostumbrada y allí surgió de nueva esa pregunta 
¿Maestra, pero ahora en una universidad? , y me dije: Esto va a ser 
bien complejo. Después de estar mucho más conectada y empode-
rada puedo decir, ha sido el año y unos meses más emocionantes y 
satisfactorios de mi existencia, no solo por el hecho de cada vez ad-
quirir más experiencia profesional sino el de llegar a relacionarme con 
tantos jóvenes de diferentes culturas, de los cuales cada día aprendo 
y comprendo mucho más el por qué decidieron afrontar con orgullo la 
vida como militares.
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Durante la primera semana de asignación de horarios y bus-
cando el aula, parecía como en mi primer día de la universidad to-
talmente desubicada, pero siempre pidiéndole a Dios que me diera 
la sabiduría para hacer un buen trabajo y sobre todo que mí forma 
de desenvolverme en el rol como maestra fuera del agrado de eso 
más de 200 estudiantes que iban a estar al frente mío. Cuando entre 
el primer día al aula 503, y todos esos estudiantes están de pie y a 
una solo voz me dicen buenas tardes maestra, comprendí que en la 
escuela militar está muy marcado la disciplina y el respeto e incluso 
fue el día en que casi me quede son voz, la clase fue tan fl uida que 
aun cuando era el primer día para todos nosotros, supe que iba a 
ser un semestre muy productivo. Cuando ya todo marchaba más 
organizada y fl uidamente, me conmovió mucho la historia de vida de 
mi estudiante Gonzales, que sin estar indagando o queriendo saber 
más de su vida compartió algunos momentos; supe que venía de 
una familia muy humilde por su manera de expresarse, el mayor de 3 
hermanos, prestó el servicio militar y termino su bachillerato estando 
allí. Escuchar a Gonzales manifestar que le gustaban mis clases del 
área de investigación diciéndome “Maestra usted tiene una forma 
tan buena de dar sus clases, todos esos videos, ejemplos hasta los 
juegos que plantea para nosotros personas adultas, hacen que cada 
día queramos participar más y hacer investigación, buscar benefi -
cios para la escuela”, “Profe, usted no se aburre de nosotros que 
siempre estamos tan confundidos con tantas saberes que tenemos 
y siempre estamos pregunte y pregunte” mi respuesta fue: A pe-
sar de a veces sentirme cansada, no me molesta que me pregunten 
tanto como usted dice, para mí es grato ver ese interés de ustedes 
por aprender y eso para mí es más importante que la misma nota”, 
varias veces con el aula de Gonzales tuvimos momentos en los que 
realizábamos un compartir a veces cuando hacia los cierres de cada 
corte. También en esta experiencia había una que otra mujer, en ese 
momento entendí que eres importante y admirada no solo por tus 
padres o la familia, sino por muchas personas a las cuales no solo 
les dictas una clase para cobrar a fi n de mes tu sueldo, sino seres 



Ediciones
educ@rnos141

LA PASIÓN DE EDUCAR EN VOZ DE
LAS MAESTRAS Y LOS MAESTROS

humanos con muchas habilidades e incluso ocultas a los que vale la 
pena dedicarles hasta el tiempo extra para que construyan su propio 
aprendizaje.

Y así como esta hay demasiadas historias de vida con las que me 
encuentro a diario, que hacen que la enseñanza, tu actuar y la forma en 
que oriento el quehacer diario cada vez que ingreso al aula sean unas 
horas de entrega, refl exión y satisfacción. Trabajo por conseguir que el 
estudiante sienta ese acompañamiento total de parte de su orientador, 
en ocasiones he tenido espacios de refl exión, donde me doy cuenta 
del papel tan importante que juego en la construcción del aprendizaje 
naciente, propio y autentico de mis estudiantes.

Si se quiere dejar una huella, marca, aporte, refl exión en la pro-
yección de vida del estudiante que es donde más ellos están investi-
gando para tomar sus decisiones de manera acertada permitiéndose 
surgir profesionalmente y aún más importante que la profesión, sien-
do seres con valores y principios morales que tanto se han perdido 
por que siempre estamos compitiendo y buscando la manera de da-
ñar a los demás, a la naturaleza y en ocasiones de manera indirec-
ta a nosotros mismos; debemos estar preparados desde el rol para 
poder analizar y abordar todas esas inquietudes, a veces temores 
que tiene el estudiante a los que no se le da solución con contenidos 
temáticos, en estos momentos puedo decir que mi profesión como 
maestra complementa mi felicidad, aprendo tanto de cada uno de 
esos estudiantes que más que dictar la clase magistral, es lograr 
esa empatía con ellos y que de alguna manera se deje huella en su 
proyección de vida.

Para mí, los estudiantes militares no son algo común, pero si per-
sonas que necesitan formarse en conocimiento, ellos traen muchas 
falencias desde el colegio y tienen en un comienzo una visión distinta 
de que es lo que van a enfrentar en esos tres semestre de solo clases, 
en los que a veces debo convertirme en un estudiante más, estar a ese 
nivel con ellos, sentarme a su lado, para de la manera más amable pero 
concisa lograr explotar toda esa capacidad que tienen y siempre mo-
tivándolos a dar más de sí mismos, convirtiéndose en ese líder integro 
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que se necesita. Todo esto ha sido motivo para querer estar en un es-
calón, realizar una maestría en pedagogía con énfasis en TIC para con-
tinuar esta bella labor estando siempre al servicio de mis estudiantes.

Con orgullo desde mi poca experiencia en esta lucha que tene-
mos en común les digo, feliz día del profesor.

*Profesora de investigación de la Escuela Militar de Subofi ciales (EM-
SUB). lmrivera18@gmail.com
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Conocimiento, arte y pasión para educar

Karina Alejandra Cruz Pallares*

Enseñar implica el deseo intrínseco de servir y ayudar a otro, es la con-
junción de la ciencia, arte y pasión. El primero de ellos, conlleva el con-
tar con el conocimiento preciso del área del saber, para hacer efectivo 
el proceso ocurrido en el aula; el arte como ha quedado manifi esto en 
esta temporada de pandemia ocasionada por el COVID-19, es porque 
se requiere el enlace entre la vocación, el carácter y la templanza para 
poder conducir una clase, no es un momento de ocasión o la ocurren-
cia de la oportunidad, es un camino elegido a conciencia y con libertad 
y la pasión es la característica que distingue a los buenos y verdaderos 
maestros, el deseo de ser y estar, para motivar a los estudiantes a que-
rer saber más, a descubrir nuevos horizontes, a trascender y mejorar 
con lo aprendido. Es por estas razones que el sólo saber o la voluntad 
de enseñar no son sufi cientes.

A los 13 años de edad lo supe, cuando el orientador en la secun-
daria nos preguntó a qué nos dedicaríamos en la vida, de manera clara 
y certera vi que mi camino era la docencia; con esa consigna me pre-
paré y solicité ingresar al Bachillerato Pedagógico en Ciencias Sociales 
y Humanidades que se ofertaba en la Escuela Normal del Estado de 
Chihuahua, eslabón ad hoc para posteriormente ingresar a la Licen-
ciatura en Educación Primaria, fueron siete de los mejores años de mi 
vida, donde te forjas en el conocimiento teórico y vislumbras a través 
de las prácticas la vida docente.

Inicié mi labor en la Escuela Primaria Rural “José Ma. Morelos 
y Pavón” con el privilegio de contar en su mayoría con niños y fami-
lias que aún tienen una alta estima y reconocimiento por la labor del 
maestro. Cinco años en una comunidad donde se viven y consolidan 
los valores en las prácticas diarias, donde puedes reconocer a cada 
uno de tus estudiantes y sus familias, la importancia y el alcance de 
las acciones realizada, historias que se inscriben en la memoria y en el 
paso del tiempo.
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Con poco tiempo de antigüedad y por tener una segunda licen-
ciatura en educación media y una maestría terminada tuve la oportu-
nidad de incorporarme a la Unidad de Servicios Técnicos (UST) como 
asesora técnico-pedagógica, dependencia de Gobierno Estatal donde 
se conoce en primer término todos los programas para la educación 
básica, una escuela en la cual se aprende y se propaga con la comu-
nidad docente la política pública vigente, la cual regula los diversos 
programas de la Secretaría de Educación Pública (SEP).

Diez años de intenso aprendizaje y de formación tanto en el do-
minio de los Planes y Programas de Educación Básica, en el conoci-
miento disciplinar específi co de materias o áreas del conocimiento, en 
el diseño, revisión y difusión de materiales, en capacitaciones nacio-
nales para replicarlas a nivel estatal y en la atención a los directores y 
jefes de enseñanza, como fi guras académicas clave en sus escuelas. 
En simultáneo en esos diez años, con la oportunidad de trabajar en la 
Universidad Autónoma de Chihuahua, donde el aprendizaje es distinto 
y diversifi cado, con los usos y costumbres de una institución de edu-
cación superior, con el descubrimiento de otras áreas de la docencia 
ligadas a ésta y a la vez distantes y distintas.

También con la oportunidad de concursar y ganar una beca-co-
misión, prestación sindical mediante la cual con nueve años de servicio 
cursé un doctorado en educación, en una entidad distinta a la de resi-
dencia por lo novedoso que resulta en aquel entonces y la poca oferta 
educativa en el país y, por con ello, lo cual da pie a la oportunidad de 
ser catedrática de la Maestría en Desarrollo Educativo de la Universi-
dad Pedagógica Nacional en la sede y dos subsedes del Estado, así 
como de la Escuela Normal Superior “José E. Medrano” y trabajar en 
el diseño de libros de texto para alumnos de primaria en la Universidad 
Regional del Norte.

Con el legado forjado, llega la oportunidad para incorporarme a 
la Institución Benemérita y Centenaria Escuela Normal del Estado de 
Chihuahua “Profesor Luis Urías Belderráin” (IBYCENECH), donde se 
ven cristalizados todos los aprendizajes adquiridos durante la trayec-
toria. Ser partícipe en la formación de los nuevos maestros es donde 
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se reafi rma la vocación y se alcanza a ver el legado a través de los 
docentes que egresan, es reconocer los inicios y la experiencia acu-
mulada para brindar las mejores herramientas posibles a los maestros 
en formación.

El reto en estas instituciones es mayúsculo, la labor realizada en 
las Escuelas Normales, requiere de docentes con habilitación para 
llevar a cabo las tareas sustantivas del nivel superior: la docencia, la 
extensión y difusión del conocimiento y la investigación. Es en esta 
última rama, la investigación, donde se amplía mi quehacer, don-
de se cristaliza la preparación académica y pedagógica emprendida 
para constituirme como profesora-investigadora. Como primer logro 
se obtiene el Reconocimiento al Perfi l Deseable otorgado por el Pro-
grama para el Desarrollo Profesional Docente, para el Tipo Superior 
(PRODEP), por demostrar las acciones llevadas a cabo en siete lí-
neas específi cas: dirección individualizada, docencia, gestión aca-
démica, participación en la actualización de programas de licencia-
tura, producción académica derivada de la investigación, proyectos 
de investigación y tutoría.

Se invita a otros compañeros docentes para hacer investigación 
colectiva y con seis meses de trabajo conjunto, en 2013 el equipo lo-
gra el registro ante el PRODEP como Cuerpo Académico en Forma-
ción (CAEF), el tercero en la institución y el último registrado hasta la 
fecha. A tres años de intensa labor en los rubros descritos, en 2016 el 
Cuerpo Académico asciende a Cuerpo Académico en Consolidación 
(CAEC), primer y único hasta la fecha en la IBYCENECH en alcanzar 
el nivel.

De manera histórica, tanto para la Entidad y para la IBYCENECH, 
en ese mismo año 2016 se me reconoce como primer miembro de 
Escuelas Normales del Estado de Chihuahua en ingresar al Sistema 
Nacional de Investigadores (SNI) del Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología (CONACYT).

Cada una de las etapas ha sido única por el cúmulo de expe-
riencias adquiridas, por la historia que se inscribe a cada paso, por 
ello la concatenación de las ideas desarrolladas nos remiten al inicio, 
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la pasión de enseñar tiene que ver con la ciencia, con la formación y 
preparación especializada para llevar a cabo la labor, con el arte para 
profundizar y alcanzar el mayor desempeño en cada una de las tareas 
en las cuales nos desenvolvemos y con la pasión por el estilo de vida 
elegido, la vida magisterial.

*Doctora en educación. Profesora-investigadora de la IBYCENECH. 
cruzaleka@gmail.com
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Algunos <porqués> esenciales para la docencia

Antonio Lira Rangel*

¿Cuánto tiempo tiene que pasar para ser considerado un docente?, 
¿cuántas experiencias buenas, y malas, se tienen que vivir para ganar-
nos el derecho de ser nombrados de esa manera? Las reformas recien-
tes nos han “enseñado”, de acuerdo a la normatividad, que cualquie-
ra (¿?) puede serlo, siempre y cuando cumpla una serie de requisitos 
y competencias que avalen la capacidad de organizar y transmitir un 
conocimiento, así como guiar y motivar estudiantes. Las instituciones 
enmarcan la docencia desde lo funcional que brinde resultados y la 
sociedad la piensa desde la tradición y la repetición de las costumbres; 
ambas visiones basándose en el logro del fi n último, la reproducción de 
nuestro sistema de vida.

El presente escrito tiene como fi nalidad pensar la docencia hoy 
para refrendar el compromiso que nos guía en la cotidianidad de las 
aulas. Se trata de hacer un breve recorrido a partir de las determi-
naciones y sobredeterminaciones1 que existen desde el exterior de la 
función docente para acercarnos a lo que de manera personal se va 
construyendo en la práctica por cada uno de nosotros. La idea general 
que guía estas palabras es que la práctica educativa, y su signifi cado, 
se construye día a día a partir de experiencias vividas, al margen de lo 
que se nos ha dicho que debe ser o signifi car ser docente.

La determinación de la función docente se visibiliza en las prácti-
cas institucionales que nos dicen cómo deben hacerse las cosas, rela-
cionarse las personas y qué resultados deben obtenerse. Se encuen-
tran plasmadas en documentos ofi ciales de los últimos tres sexenios 
presidenciales, como planes, programas de estudio, los currícula y en 
lineamientos normativos específi cos construidos para la evaluación 
del desempeño docente como acuerdos, leyes, perfi les profesionales, 
parámetros e indicadores para docentes. En ellos las directrices son 
claras, el o la docente debe ser ejemplo, un profesional de la educa-
ción con capacidades que le permitan impactar en su entorno, desde 
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los estudiantes hasta la comunidad misma, que posea el conocimiento 
y las estrategias sufi cientes para poder transmitirlo. Debe ejercer un 
liderazgo transformador que busque la mejora de las condiciones de 
vida de quienes reciben su acción educativa, siendo un eje articulador 
de sus esfuerzos y los de la comunidad educativa en su totalidad.

Por otro lado, socialmente se le asigna a la función docente un 
amplio contenido simbólico por parte de los diferentes grupos que 
interactúan con la docencia. A través de esta sobredeterminación se 
transmiten a los docentes las creencias que se han generado y que 
perviven gracias a procesos de transmisión social. Así se “aprende” lo 
que es ser un docente en la actualidad, pero también cómo ha sido tra-
dicionalmente, cómo lo fueron los familiares, cómo debe conducirse o 
qué valor se le ha asignado a la función en la historia de la comunidad.

Sin embargo, considero importante centrar la mirada en el papel 
activo que desarrolla el docente en la construcción del sentido sobre 
su práctica. En efecto, una persona que deviene docente ha de reci-
bir, por medio de la relación que establece con sus semejantes, estos 
sentidos socialmente construidos previamente, con los cuales puede 
identifi carse, o también puede no hacerlo.

Desde un particular punto de vista, creo que las identifi caciones 
más relevantes que construye un docente no se encuentran en los 
documentos ofi ciales o en transmisiones culturales, sino más bien en 
convicciones construidas a partir de esos elementos, sumados a un 
sistema de intereses propios, gustos y necesidades que surgen de su 
interior, y con los cuales asigna un signifi cado muy personal.

Por medio de la refl exión he considerado algunos <porqués> que 
permiten la construcción de un sentido personal de lo docente, y que 
considero de gran importancia enmarcarlos en la conmemoración del 
Día del Maestro, la cual se ve envuelta en circunstancias excepcionales 
debido a la contingencia sanitaria que se vive a nivel mundial.

La docencia no es un “mero trabajo”, o un trabajo más, porque 
desde mi perspectiva su relevancia reside en la entrega y dedicación 
que le imprimimos los docentes, ya que es de las pocas actividades en 
las cuales se dedica más tiempo de lo estipulado administrativamente, 
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debido principalmente a que el docente se ocupa del desarrollo óptimo 
del otro, de un semejante, que por medio de su intervención educativa 
tendrá la posibilidad de acceder a oportunidades que probablemente 
de otro modo no tendría.

El docente también se despersonaliza de sí mismo para lograr 
trascender en el otro; si bien es cierto no es un fi n último que se persi-
ga, el ejemplo y la pasión con que se desarrolla la actividad resuena en 
la vida de algunos alumnos. Pero es una condición fortuita, en donde 
si se busca de manera consciente no tiene el efecto deseado en los 
estudiantes.

Pienso en un docente que, como un Prometeo, acerca la luz del 
conocimiento al otro para su liberación de las ataduras de la ignoran-
cia, de las circunstancias que le rodean, de la incertidumbre del futuro 
que irremediablemente ha de llegar. Porque el docente así visto, toca el 
alma del estudiante, le abre las puertas de un conocimiento disciplinar, 
pero también del propio de la vida, humanizante, esperanzador.

Por último, considero que en la docencia se habla de verdad, 
aunque epistemológicamente se ha discutido sobre el tipo de verdad 
que se “distribuye” en el acto educativo, porque un docente no mien-
te y además tiene la posibilidad de construir caminos que permitan ir 
más allá de una reproducción de los saberes. Incentivar la curiosidad, 
el pensamiento crítico e incluso provocar la desobediencia epistémica 
que impida quedarse en el conformismo de lo instituido.

Considerar la función docente como una construcción personal 
abre la puerta a otras formas de mirarla, invitando a pensarla bajo la 
óptica del dinamismo y subjetivismo propio de los tiempos actuales, 
a fi n de encontrar el camino que hable de cada docente, en su parti-
cularidad, bajo sus motivaciones, porque los momentos que vivimos 
requieren también mensajes de unidad, de reconocimiento a la función 
docente y de resignifi cación de prácticas que permitan reforzar el com-
promiso dentro de la tarea educativa.

Pensar hoy en el porqué de la docencia no sólo es una necesidad, 
es una provocación para desestabilizarnos, para perdernos y encon-
trarnos, tal vez un poco transformados, un poco más conscientes de 
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lo que somos y de lo que hacemos.
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Nota

1 Bajo estos términos, Laclau y Mouff e(1987) permiten entender que lo social 
se constituye: a) como una serie de prácticas, rituales y creencias que han 
sido establecidos hegemónicamente dentro de una estructura institucional 
de parte del sistema, por medio de un deber ser que dicta las formas de 
ejecución y relación entre los actores educativos (determinación) y b) una 
pluralidad de sentidos simbólicos asignados a las acciones de los sujetos, 
construyendo visiones particulares sobre la docencia de acuerdo al contexto 
histórico, geográfi co y generacional (sobredeterminación).

*Maestro en Ciencias de la Educación. Pedagogo y Orientador en el 
Centro de Bachillerato Tecnológico y Docente Medio Superior, IS-
CEEM. antoniolirarangel@hotmail.com
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Orgulloso digo; ¡Soy Maestro Militar!

Julián David Conde Medina*

Antes de que el sol comience abrirse paso entre las nubes y la no-
che, suena el despertador que enmarca nuestra vida como militares, 
un despertador que llevamos siempre en mente y que a pesar de de-
jar esta piel luego de años de servicio aun lo tendremos retumbando 
en nuestras mentes, este despertador cuyo nombre deriva al anuncio 
del nuevo día o el lucero del alba, llamado como Diana, allí el militar 
comienza su día con 15 minutos de alistamiento para dar inicio a su 
servicio y formación militar. Así es como en la Escuela Militar de Sub-
ofi ciales “Sargento Inocencio Chincá” todos los jóvenes le ponen el 
pecho al aprendizaje de diversos saberes o asignaturas tanto acadé-
micas como militares.

Junto con los alumnos de la escuela militar el Subteniente Conde 
se alista para iniciar su día como instructor militar, enérgicamente este 
ofi cial producto del alma mater de ofi ciales del ejercito nacional Escue-
la Militar de Cadetes “General José María Córdova”, hace un recorrido 
hacia su dependencia a más de 400 mts. atravesando toda la escuela 
impartiendo disciplina y cortesía militar, principios inherentes para que 
exista un ejército, a cada uno de los alumnos que se encuentra en su 
recorrido. Al llegar a su área deja tareas para su personal civil y militar 
que conforman su equipo de trabajo en la unidad de investigación, lue-
go de esto se dirige a su primera aula donde imparte su saber militar; 
siendo las 6:20 a.m. ingresa al aula donde por cortesía el primer alum-
no que observa al superior este lo anuncia con voz enérgica y clara a 
sus compañeros de clase, allí todos los alumnos se levantan y el aula 
queda en total silencio, el subteniente con su voz de mando pide al 
monitor que le de parte del aula. El parte, a entender las novedades y 
presentación del maestro para con el aula y viceversa.

En este punto cabe aclarar que cuando se es cadete en la Es-
cuela de Ofi ciales o alumno en la de Subofi ciales, la compañía está 
compuesta por pelotones y de estos sale la conformación de aulas, se 
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escoge por promedio o actitudes de la persona que tendrá responsabi-
lidad y mando, quien será el encargado de dirigir a su aula de la mejor 
manera, dando información oportuna que es remitida por el maestro o 
el instructor militar, este será el monitor, encargado de transmitir órde-
nes y tareas a los demás compañeros y a lo que se refi ere de parte del 
aula, retomado este concepto en el vocabulario militar dar información 
a su superior del personal presente y ausente en el momento que lo 
requiera el superior.

Durante las actividades de clase el monitor se dispone a dar parte 
al subteniente este verifi ca novedades al terminar con voz de mando dice 
“buenos días por favor sentarse”, en el ámbito militar no se dice sentarse 
sino tomar asiento, de esta manera el ofi cial Conde empieza a corregir 
actitudes militares de cortesía en sus alumnos, donde el que está más 
pendiente no se sentará con esta voz de mando y por lo tanto el que está 
distraído tomara asiento, estos ejercicios hace parte de la rutina diaria 
del ofi cial con lo cual genera un ambiente de camarería y aparte de esto 
incentiva a su alumnos a realizar todas sus actividades con disciplina mi-
litar. Conde empieza a dictar su saber cómo instructor militar, en primer 
lugar defi niendo las medidas de seguridad para iniciar la clase y también 
las pautas de disciplina, y así en cada aula en la que orienta.

El Subteniente por cada tema visto realiza pausa donde los alum-
nos se ponen de pie y con 22 de pecho anima a sus alumnos a centrar 
energías en el saber y no quedarse dormidos, el instructor militar es 
consciente que la rutina como alumno es muy dura ya que está inmer-
so en diferentes actividades que no dan tiempo de descanso, pero 
para esto se está capacitando al alumno, ya que en un futuro tendrán 
que enfrentar difi cultades difíciles al momento de estar en el área de 
operaciones o en zonas de alto índice de peligro; y así continua sus 
clases dando importancia a cada pregunta e inquietud que tengan sus 
alumnos referente al tema y dando consejos de vida para que conti-
núen su camino al éxito.

La clase termina con el paso del almuerzo y a las 14:20 p.m., re-
toman nuevamente clases en sus aulas hasta el último bloque general-
mente a la 17:20 p.m. este subteniente inculca motivación a sus alum-
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nos los invita a realizar actividades de incremento físico convocados 
para las 17:30 p.m. en la guardia de la escuela por aulas para iniciar con 
un trote de más de 7km por el Fuerte Militar con cánticos y animación 
militar lo que motiva al soldado Colombiano a seguir en la lucha y has-
ta el hombre más débil retomara fuerzas para su trote, el Subteniente 
Conde no da ventaja en el trote y así genera motivación a sus alumnos, 
por que algo si es muy importante en él es el liderazgo, se debe dar 
ejemplo para que los alumnos tomen lo mejor del militar, su arrojo, jus-
ticia, unión y abnegación que consolidan el grito de guerra del Ejército 
Nacional AJUA, y en si demarca a nuestro soldado campesino Colom-
biano, y que encaminan a nuestro lema de Patria, Honor, Lealtad.

El Ofi cial luego de esta jornada llevando a la par la función como 
investigador principal de la escuela realiza seguimientos a cada uno de 
los alumnos a los que el les da clase y también los alumnos que tienen 
los maestros a su cargo, identifi cando situaciones especiales, porque 
cabe recalcar que el alumno que ingresa a la escuela no cuenta en su 
mayoría con el respaldo económico por lo tanto es difícil algunas si-
tuaciones que se puedan presentar y es donde el ofi cial encaminado 
a sacar adelante a estos futuros cabos terceros les brinda su apoyo 
moral para sobresalir. Para el ofi cial instructor es muy gratifi cante que 
luego de un proceso vea la realización de un sueño y la transformación 
en calidad de personas con metas y propósitos, manteniendo fi rme su 
convicción militar, de igual manera es gratifi cante cuando el alumno 
muestra características propias del militar en cada una de sus actua-
ciones porque esto será el refl ejo de que tuvo un buen instructor.

Después de este corto relato en donde narro de manera experien-
cial lo que es mí día a día como maestro, comprendo el papel tan sig-
nifi cativo e importante que tengo, al ser también un ejemplo para los 
estudiantes, un rol en el que se deben demostrar varios valores funda-
mentales para la formación de las futuras personas que lideraran nuestra 
sociedad y en este caso quienes brindaran seguridad al territorio nacio-
nal. Enseñando el respeto, la tolerancia, la responsabilidad, la humildad 
y la honestidad, virtudes que deben tener todas las personas para con-
tribuir de manera correcta al desarrollo positivo de nuestra sociedad.
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Los espacios de aprendizaje desarrollados con las aulas que ten-
go a cargo en la Escuela Militar, me permite entender que hay ocasio-
nes en que los estudiantes necesitan salir de la rutina y la monotonía 
de recibir clases en las que sólo hable el maestro y ellos escuchen, el 
hacerlos sentir participativos e importantes, que pueden dar sus opi-
niones y construir también la clase, permite que ellos despierten esa 
chispa de investigación que tienen al llegar con interés, conocimientos 
nuevos consultados por ellos mismos y queriendo aplicarlos desde un 
tema determinado a tratar, no hay nada más signifi cativo que sentir y 
saber que tu asignatura se convierte en una sus favoritas al ellos saber 
que pueden expresar lo que sienten sin temor a equivocarse.

El apoyo que brindo a mis estudiantes, más allá de ser su maes-
tro, es ser un amigo con el que puedan hablar y expresar lo que pien-
san y sienten, porque todos vivimos situaciones y momentos difíciles 
y necesitamos un hombro que nos entienda y nos aconseje para bien. 
No sólo es cumplir con mis funciones como maestro militar, es instruir, 
enseñar, capacitar y formar buenas personas, que también entiendan 
a los demás, que se desarrollen en todas sus dimensiones, sociales, 
culturales y ambientales para llegar a ser profesionales y militares ínte-
gros que lleven en alto la misión institucional.

*Ofi cial I+D+i–Ingeniero Electrónico. Escuela Militar de Subofi ciales 
“Sargento Inocencio Chincá”. unidadinvestigacion@emsub.edu.co
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Mi experiencia educativa

Guadalupe Vázquez Laguna*

Educar es mi pasión, una pasión incontrolada que no surgió de mí, sino 
de los niños, con su imaginación me fueron enamorando poco a poco, 
pero no siempre fue así, contaré mi experiencia. Contextualizar cómo 
surgió el amor por la docencia y cómo el profesor es el gran promo-
tor del cambio, de la escuela obsoleta de talla única, que no educa ni 
hace feliz. Recuerdo lo difícil que fue estudiar en la escuela Normal y 
no por complicada, sino porque yo no deseaba ser docente, amaba la 
medicina y quería ser médico, pero los recursos económicos no eran 
sufi ciente, procedía de familia humilde, implicaba salir de casa, tomé la 
decisión con apoyo de mi familia para estudiar en mi ciudad natal, era 
la única institución de nivel superior pública que existía, por la mañana 
trabajaba y en el turno vespertino estudiaba, sufrí mucho estudiar, no 
me agradaban las clases, la carrera, nunca lo manifesté, me dediqué a 
cumplir con mis trabajos, engañé a todos creo, a los docentes y com-
pañeros; me he preguntado ¿cómo nadie se dio cuenta de mi falta de 
vocación?, fui primer lugar de aprovechamiento de mi generación.

No sentía satisfacción por la carrera profesional que estudiaba; 
eso me provocaba un vacío existencial, estar en clases o ir a prácti-
cas docentes era un verdadero martirio, todos los días me decía a mí 
misma, esta carrera será sólo un trampolín y después estudiaré medi-
cina. Esos tormentosos cuatros años de la profesión que no deseaba, 
hacían que me refugiara en el dibujo, en la poesía y en soñar que un 
día podía cambiar de carrera, entendí que la escuela fue un fracaso, no 
me enseñó a amar mi profesión, no me dio identidad, me sentía fuera 
de lugar; nadie noto que no era feliz, hoy entiendo que las escuelas 
Normales deben evolucionar y priorizar la formación, ética e identidad 
profesional.

Debido a mi promedio obtuve mi plaza muy fácil, cuando me fui 
a trabajar a los altos de Chiapas; en la colonia Álvaro Obregón munici-
pio de Túmbala, en la cabecera municipal conversé con un sacerdote, 
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me preguntó en que trabajaba, le dije tibiamente –soy profesora–, me 
miró fi jamente y me comentó, tú no tienes un trabajo, ¡tú tienes una 
misión!, sonreí sin entender bien la frase; me despedí y fui a buscar un 
transporte que me llevará a la comunidad. Aquí empezó mi verdadero 
peregrinar, la construcción del camino a la verdad. Era una comunidad 
chol, escuela binocente en la selva de Chiapas, solamente los alumnos 
de quinto y sexto hablaban español, recuerdo que entre al salón dete-
riorado y sucio, ordené un poco, mientras los niños con mirada curio-
sa me observaban, sin estar segura que hacer, escribí dos preguntas 
en un papel bond, ¿qué tipo de maestra quieren?, ¿qué les gustaría 
aprender?, estaba ahí parada sin saber qué hacer, esperaba que los 
niños lo hicieran, al principio el grupo estaba callado, trate de explicar 
las preguntas y Eliseo, el niño que cambió mi percepción de lo que im-
plica ser docente se levantó, en su dialecto les explico mejor, comenzó 
una lluvia de participaciones de los niños más grandes en español y de 
los pequeños en chol, Eliseo me apoyaba con la traducción; comencé 
anotando las respuestas en la lámina, en ese instante sentí como la 
venda de mis ojos se caían, sentí que el velo frustrante que tenía en 
la Normal se fractura a pedazos, me invadió la tristeza, sentí pena por 
ellos, me vi refl ejada, pedían cosas tan simples y fáciles que desar-
maron mi apatía, recuerdo que mis ojos se ponían rojos para no llorar, 
¿cómo unos niños huaraches, y otros descalzos, con su vestimenta 
típica de los indígenas pudieran enseñarme lo que nunca me enseñó la 
escuela Normal, nunca me preguntaron que quería de la escuela de la 
Normal, me habían dejado insatisfecha en mi formación, resentida de 
dogmas y clases sin sentido, por eso inicié mi primera clase con pre-
guntas, quizás sin esperar mucho o buscando que me expresaran que 
hacer en una profesión que no me gustaba. Pero lo que recibí detonó 
un cambio a mi actitud, recordé lo que me había dicho el sacerdote un 
día antes, ese día, en esa loma solitaria, decidí ser la mejor maestra, 
me enseñaron mucho, ese día aprendí que mi trabajo es una misión. 
Hace ya 23 años, en 1997, pero recuerdo sus primeras respuestas; 
queremos un maestro que nos de clases los lunes y no se vaya los 
viernes, queremos un maestro que haga homenaje y nos enseñe hacer 
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escolta, que nos enseñe a bailar, que nos enseñe a cantar y nos cuente 
cuentos, que nos haga dibujos para pintar, que vaya a nuestra casa y 
coma con nosotros, que se quede a vivir con nosotros para que jugue-
mos, que nos enseñe a hablar español, a leer y escribir etcétera, ano-
té cuidadosamente todo lo que querían que el papel fue insufi ciente, 
cuando terminé de escribir, sin pensarlo corrí hacia ellos y los abracé, 
el primero fue Eliseo que estaba entusiasmado que por primera vez le 
preguntaban que quería aprender, lo demás le siguieron y me abraza-
ron, supe que podía dar eso y más, amaba el arte y el deporte, en la 
Normal participé para huir de las clases sin signifi cado, no iba a poder 
curar el cuerpo como la medicina pero, como docente podría curar el 
alma de los niños, ¿cuándo se nos olvidó qué es ser niño?, armamos 
entre todos los temas para trabajar a partir de su interés, hice un lado 
el programa descontextualizado e hicimos nuestro propio temario, con 
canciones, lecturas diarias de textos literarios, danza, escolta, escribir 
narraciones, dibujar, sembrar hortalizas, experimentos, manualidades, 
traducir palabras de chol a español, alfabetización, castellanización, 
poesía, mapas, juegos didácticos matemáticos, representación teatra-
les historia, entre otros, no hay un programa exclusivo para escuelas 
multigrados pero diseñamos el nuestro.

Los materiales didácticos no eran seleccionados por mi sino por 
ellos, principalmente por Eliseo, el mejor profesor que haya tenido, 
amaba la ciencia, era inquieto, curioso y creativo me quedé a vivir en la 
comunidad y por la tarde hacíamos pintura, dibujo, les enseñaba cla-
se de danza y hacíamos campamento en la cancha, otra veces Eliseo 
y otros niños me llevaban a recorrer los veredas de la comunidad, la 
siembra del café y del maíz, hermosos paisajes que están presentes en 
mi memoria, subíamos algunas pequeñas montañas y nos poníamos 
a comer frutas como cacate y otras que no recuerdo, me enseñaban a 
hablar chol, llevaba mi cuaderno para tomar nota de las palabras nue-
vas, me apoyaban en la traducción mientras se reían al verme batallar 
en la pronunciación, viajaba únicamente en vacaciones a mi ciudad 
natal, eran más de 12 horas; la comunidad valoró mi tiempo dedicado 
a los niños, me llevaban a comer a sus casas y yo aprendí a conocer a 
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sus hijos, a entenderlos, acompañar sus penas de pobreza, de violen-
cia familiar, de abusos familiares, de sus costumbres algunas impre-
sionantes y otras irracionales. Al llegar a clases los veía entrar felices, 
entusiasmados, Eliseo llevaba siempre propuestas interesantes para 
trabajar en clases, era un niño muy inteligente y formal para su peque-
ña edad, era un científi co pequeño, se había quejado que sus profeso-
res anteriores le llamaban mucho la atención para que se mantuviera 
sentado y callado, él amaba la libertad, un ave no se le puede tener en 
una jaula, yo sabía lo que era vivir preso o estar en un lugar que no te 
gusta, sólo que estaba domesticada y seguí la reglas del sistema; Eli-
seo se revelaba con las imposiciones que no le permitían desarrollar al 
máximo su creatividad, pintamos el salón y lo decorábamos continua-
mente, yo no sabía ser docente y ellos me enseñaron, me deje guiar. Si 
los docentes no guiáramos por los niños, por lo que ellos son, por sus 
intereses, sus fantasías y sus sueños seríamos mejores docentes de 
lo que somos, estuve dos años en esa comunidad y en los siguientes 
años siempre encontraba un Eliseo, el niño inquieto, que me desper-
taba de la comodidad de una clase sin sentido y agudizaba mis oídos 
para escucharlos, para asesorarme de su imaginación infi nita. Mi pa-
sión por educar me la enseñaron los niños, me hicieron mejor docente, 
por ellos aprendí a amar la docencia, simplemente los escucho, hablo 
poco, ellos hablan por mí. Aprendí a iniciar las clases de sus emocio-
nes, me conducen a lugares inimaginables con clases más libertarias y 
creativas, en estos años de servicio aprendí que no enseñemos, apren-
demos con ellos cuando los escuchamos. La pasión por educar no 
nace, se hace, cuando te enamoras de la imaginación niños.

Licenciada en Educación Primaria. Docente frente a grupo en Tonalá, 
Chiapas. gvl_40@hotmail.com
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Experiencia docente en una entidad militar

Sebastián Felipe Pinilla Figueroa*

La docencia es un ejercicio de reciprocidad, en donde existe un “ga-
na-gana” en la relación del profesor–alumno, puesto que en ese bilate-
rismo ya que las dos partes son las que reciben conocimiento, aprendi-
zaje y actualización constante en diversos ámbitos como tecnológicos, 
pedagógicos, culturales y en mi caso se da recepción del ámbito mili-
tar como propio de una escuela de los futuros héroes de la patria.

En ese sentido, se resalta que la Escuela Militar de Subofi ciales 
del Ejército Colombiano, es de una modalidad tecnológica manejando 
cuatro semestres o niveles como se les denomina; donde se fusiona 
la construcción del ejercicio de aprendizaje con asignaturas militares, 
con asignaturas civiles, propiciando a establecer un escenario único 
de la educación superior.

Es así, que el rol del profesor civil tiene igual valor que su educa-
ción en áreas netamente militares. Por lo cual, se debe resaltar que en 
la gran cantidad de asignaturas que estudian, el área de investigación 
es una de ellas y que es de suma importancia como en las demás en-
tidades de educación superior, puesto que desde estas asignaturas 
de investigación a través desde su estadía en la escuela emplean el 
método científi co para empezar y dar fi nalidad de un tema investiga-
tivo, aplicado en una de las diferentes modalidades que se manejan 
internamente para presentar su opción de grado.

En consecuencia, entra en labor la función del profesor de inves-
tigación instruyendo y guiando en la construcción de su tema grado y 
que en específi co éste es mi caso ya que soy profesor de esta área y 
llevo tres años de antigüedad como se dice en el Ejército, y ya no soy 
tan recluta como me dicen algunos de mis estudiantes, aunque sigo 
siendo muy nuevo en el entorno militar y sigo aprendiendo cada día un 
poco más de este ambiente.

De hecho, cuando por primera vez se llega a las instalaciones se 
siente ese cambio, ya que internamente todo se maneja de otra forma 
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y es muy diferente a como se suelen tratar algunas situaciones en un 
mundo cotidiano; y es importante resaltar que mi primera lección de 
mi superior de área en ese entonces era una Teniente me dijo un lema 
muy coloquial, “Bienvenido al Ejército” para resaltar que algunas situa-
ciones por ser un entorno militar se manejan de una manera especial y 
con el pasar del tiempo se da la costumbre de tales acciones.

En efecto, algunas de estas situaciones que se resaltan de las 
cuales se acoplan tanto docentes y alumnos son los horarios, el ré-
gimen, las madrugadas, las trasnochadas, las ceremonias en donde 
la educación en algunos casos se debe ajustar a este régimen que la 
subofi cialidad debe manejar.

Asimismo, se ha desarrollado el proceso investigativo de los estu-
diantes en tres niveles para iniciar y culminar un proceso; donde en un 
primer nivel se da una contextualización de lo que es la investigación 
formal y formativa en la escuela, el Ejército y en Colombia, para luego 
poner en práctica términos como creatividad, innovación, tecnología, 
ciencia, arte, derechos de autor, para que los alumnos en grupos o 
individual selección su tema de interés relacionada con las líneas de 
investigación ya estipuladas para el desarrollo de la investigación.

En ese orden de ideas, en un segundo nivel se explica lo que es el 
método científi co con sus diferentes pasos como lo es el planteamien-
to del problema, el título, introducción, justifi cación, objetivo general y 
específi cos, marco referencial, metodologías, población e instrumen-
tos, todo esto con la fi nalidad de ajustar el proceso a las modalidades 
de investigación.

Posteriormente, en un tercer nivel se da la ejecución y evaluación 
de la modalidad de grado fi nalizando su proceso en una feria de expo-
siciones en donde todo el cuerpo de ofi ciales, subofi ciales, alumnos, 
docentes y civiles pueden ver los avances, prototipos y proyectos que 
se realizaron durante su proceso académico; este es el espacio para 
utilizar todo lo aprendido aplicando todos los medios tecnológicos y 
las TIC para la presentación de sus proyectos.

Al mismo tiempo, que se da el proceso académico se da un pro-
ceso sensitivo donde se tiene respuesta a las necesidades tanto acadé-
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micas como emocionales donde se facilita al educador y al educando 
aprender de una manera más activa y dinámica. Por otro lado, dentro 
de esta sensibilización o familiarización de mi experiencia docente se 
ha visto involucrado en contextualizarme con alguna de las jergas que 
posen para hablar en el ejercicio militar y que los estudiantes son los 
instructores de algunos de estos conceptos. Como, por ejemplo:

• QAP: captada su orden o atento a la orden.
• QSL: recibida su orden.
• R: recibido.
• Recluta: nuevo o sin antigüedad.
• AS: silencio o haga silencio.
• Perrada: una acción en donde alguien saca la delantera de al-
guna situación.
• Desleal: alguien que saca la ventaja de alguna situación y no 
comparte.
• Moral: palabra para generar una acción de fuerza.
• Líder: admiración a una fi gura de autoridad.

En conclusión, la experiencia docente en la Escuela Militar de 
Subofi ciales ha estado rodeada de mucho aprendizaje y anécdotas, en 
donde me han llamado dragoneante, me han dicho que ordena profe 
construyendo una relación académica y sensitiva entre los alumnos y 
el profesor, generando esa pasión por educar y de seguir aprendiendo 
cada día más y más.

*Internacionalista y Politólogo. Profesor del área de investigación de la 
Escuela Militar de Subofi ciales Sargento Inocencio Chincá, Colombia. 
sebaspinilla1002@gmail.com
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Aprender para enseñar o aprender al enseñar:
la construcción de la pasión por enseñar

Eugenio Lizarde Flores*

A mediados de los años 80, aún siendo un adolescente, me encontra-
ba en mis clases de la secundaria cuando llegó el entonces director de 
la escuela y planteó la siguiente pregunta en mi grupo:

¿A quién de ustedes le gustaría ser maestro? Levante la mano, 
por favor. En ese tiempo me gustaba sentarme en la silla del centro en 
la primera fi la del salón (la más cercana al pizarrón), con lo cual el resto 
de mis compañeros quedaban prácticamente fuera de mi vista hasta 
antes de intencionalmente voltear a verlos. Siguiendo con la anécdota, 
ante la pregunta del director, yo inmediatamente levanté la mano y cual 
sería mi sorpresa al voltear a ver a mis compañeros: ¡fui el único que 
lo hizo!

Ahora, a 32 años de distancia de ese suceso, vienen a mi mente 
dos cuestiones interesantes, primera, efectivamente de los 30 chama-
cos a quienes en ese entonces se les cuestionó, soy el único que eligió 
ser maestro; segunda, a los 14 años de edad se puede tener claridad 
de lo que quieres ser en la vida.

Eso me lleva a retomar una vieja disputa, pero al parece siempre 
vigente: ¿el maestro nace o se hace?, ¿vocación o formación profesio-
nal?, ¿se pueden combinar ambos escenarios?, considero que gran 
parte de los lectores coincidiríamos en que hay ciertas cualidades de 
las personas que le orientan hacia el gusto por ciertas actividades y, 
en el caso de quienes decidimos dedicarnos al magisterio ¿cuáles po-
drían ser esas cualidades?, sin ánimo de ser exhaustivo, la primera 
cualidad es la pasión que nace del convencimiento de la importancia 
de lo que se hace; la pasión por educar se nutre y fortalece en la co-
tidianeidad, se revitaliza con las experiencias interpersonales, a partir 
de la respuesta del otro, pero eso otro reconocido como sujeto con sus 
propias potencialidades y difi cultades.
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Quien tiene pasión por enseñar se muestra auténtico y ello se 
transmite a sus interlocutores; se le presentarán problemas, pero asu-
miendo una actitud proactiva siempre es posible salir adelante. La so-
ciedad actual ha demeritado la fi gura del profesor, culpabilizándolo de 
gran parte de los problemas educativos que estamos enfrentando, bu-
rocratizando su labor al grado de querer posicionarlo como un técnico, 
seguidor de prescripciones dictadas por los otros, olvidando su papel 
como agente transformador.

Y es precisamente ante ello que, en nuestro tiempo es fundamen-
tal fortalecer en todos los profesores la esperanza, esto es, la creencia 
de que el futuro nos ofrece posibilidades abiertas para nuestra vida y 
la de los demás, implica una dirección para trascender el presente. La 
esperanza se opone a la resignación, tan común en nuestras escuelas, 
que es la declaración existencial de que no podemos cambiar el futuro 
o que no podremos salvarnos de nuestra vida presente; este cambio, 
que es presente y es futuro, nunca como ahora se había manifestado 
insoslayable. Los cambios en las representaciones sociales de la tarea 
del profesor demandan la construcción de la esperanza para la trans-
formación, pero sobre todo para la comprensión de que educar –en 
sentido amplio– no es hacer negocio (aunque como profesión/trabajo 
exija una adecuada remuneración) y de que la enseñanza es el ins-
trumento formal para la institucionalización de los saberes que, en la 
sociedad, a través de la educación, se movilizan.

Esto me lleva a otra idea fundamental ¿se puede cultivar la voca-
ción y la pasión por enseñar?, desde la vivencia cotidiana, el querer es 
el catalizador que potencia el ser, en una dialéctica querer-saber-po-
der, para construir el ser; en tal sentido, se aprende para enseñar y 
se aprende al enseñar, se construye la esperanza en las posibilidades 
transformativas y de instrumentación de los otros, por parte del profe-
sor, cuando éste a su vez cultiva las potencialidades personales en un 
escenario de reconocimiento y autorrealización para la transformación 
personal, es decir soy al ayudar a ser.

La pasión por educar nace cuando se ha sembrado en el profesor 
la pasión y la perseverancia de sembrar, cultivar y acompañar en los 
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otros, especialmente en los más débiles y pequeños. Eso es trascen-
der y hacer sagradas especialmente las personas y los pueblos. Ello 
también se construye en los intercambios comunicativos y las interac-
ciones sociales.

La vocación es el poder incitador de la labor magisterial, la pa-
sión posibilita su permanencia y la profesionalización la coloca en el 
centro de la transformación social. Este trinomio: vocación, pasión, 
profesionalización, se retroalimenta dialécticamente y se nutre mutua-
mente según la circunstancia de cada sujeto/profesor; la construcción 
del imaginario docente se ancla, como representación social, en las 
primeras edades infantiles y, en quien logra germinar, se manifi esta 
como vocación ante la identifi cación de un hacer y ser; en los momen-
tos de profesionalización (formación docente inicial) se consolida en 
prácticas y fortalece el gusto ante un ethos específi co, el cual hace 
surgir el apasionamiento, traducido en actitudes proactivas hacia la la-
bor magisterial, hacia una forma de vida, como voluntad auto asumida 
y aceptada racionalmente.

*Doctor en investigación en las didácticas específi cas: matemáticas. 
Docente en la Escuela Normal Rural “Gral. Matías Ramos Santos”, San 
Marcos, Loreto, Zacatecas. life_genio@yahoo.com.mx
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¿Eres un maestro con desafi os?

Yerife Andrea Parra Orozco*

Todas las profesiones tienen como máxima universal ética el deberse 
a la sociedad, el brindar su conocimiento en benefi cio, en edifi car, en 
ayudar, en corregir… ninguna alma mater en ningún tiempo de la his-
toria ha construido su currículo, su misión y visión en enseñar y for-
mar en la destrucción del otro o de una sociedad, por el contrario, las 
instituciones que se han dedicado a la formación y preparación del 
individuo, han encaminado y agotado sus esfuerzos en la búsqueda 
constante de lograr la perfección en la enseñanza–aprendizaje, con 
el objetivo de que el conocimiento sea concebido de manera idónea 
en los alumnos, para que estos asuman los cambios, adelantos y 
transformaciones que va presentando el mundo continuamente y en 
aras de un bien común.

Pero el hombre, ha sido testigo que un cúmulo de saberes, no 
ha sido sufi ciente para encontrar la paz, el respeto, la solidaridad, la 
honestidad, la armonía en la humanidad; el conocimiento no ha sido 
sufi ciente para que el hombre pueda hallar su plenitud.

Es aquí, donde el ser y la esencia del hombre juegan su papel 
protagónico en la sociedad, estos dos elementos, vistos y estudiados 
algunas veces, solo desde una óptica fi losófi ca y/o religiosa, tienen 
muchísimo más valor del que se podría suponer, es en estos dos úni-
cos aspectos donde la humanidad puede encontrar los valores y virtu-
des tan necesarios, no sólo para la construcción de una sociedad, si 
no, para la prolongación de ésta.

¿Pero donde puede observase el ser y la esencia? Ellos se mani-
fi estan más claramente en el hombre en su carácter, en sus acciones, 
en sus decisiones, en el trato cotidiano con sus semejantes, en sus 
opiniones frente a las realidades que le rodean… y ¿dónde se forman, 
se moldean, se orientan, se corrigen? Se conoce que desde la ciencia 
de la psicología los padres o el primer contexto familiar en el que naz-
ca el individuo es su primer vehículo para conocer y aprender, y que 
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desde la observación toma sus primeras percepciones para formar su 
carácter y comportamiento.

Pero la formación no se completa allí en esa primera etapa, llega 
el ciclo de socializar en otro entorno y es donde empieza a conocer un 
contexto diferente con individuos extraños y ajenos a él, es allí, donde 
realmente empieza el desafío, pero no sólo para ese único niño o niña, 
también para ese maestro que recibe sin cantidad precisa y estableci-
da en su aula o en cualquier espacio abierto a una cantidad de seres 
indefensos y a veces a la defensiva, inquietos, callados… con la ex-
pectativa y la incertidumbre de un nuevo mundo que están entrando a 
conocer y a explorar.

Ese maestro se encuentra inmerso algunas veces en caracterís-
ticas espacio–temporales tan especiales que merece llamarse desa-
fío, sobre sus hombros está la responsabilidad de enseñar, no sólo 
a sumar, restar, leer, escribir… esta la responsabilidad de orientar a 
esas personitas en ese primer contexto social, donde se sembrarán y 
se fortalecerán las bases en comportamientos y valores para con sus 
semejantes, de ese primer encuentro social saldrán presidentes, mé-
dicos, deportistas, maestros, jardineros… pero lo más importante para 
el resto de la sociedad, además de aprender una profesión u ofi cio es 
el modo en el que aplicaran, actuaran y trataran a su propia humanidad 
con su conocimiento.

El desafío de ese maestro a pesar de todas las adversidades y 
pocos fortunios que lo puedan acompañar algunas veces en su labor es 
mantener una disponibilidad siempre generosa de compartir su cono-
cimiento, una actitud paciente para toda pataleta que en ocasiones se 
desborda a la vez por todos sin entender la causa, un oído agudo y pres-
to para escuchar siempre y no sólo uno a la vez, casi siempre a todos 
en el mismo instante con distintos desiveles, la pericia para contestar a 
todo tipo de preguntas inocentes que en medio de adultos sonrojarían.

El desafi o de ese maestro está en comprender que nunca le será 
permitido por las normas, la sociedad, por sus directivos y alumnos el 
perder el control ante ninguna situación, en entender que nunca podrá 
protagonizar un arrebato de impaciencia, cansancio y/o tristeza.
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Bien distinto es el caso del maestro de ingeniería civil que en-
seña a sus estudiantes los elementos necesarios para construir con 
mediciones precisas, el maestro de química que instruye de acuerdo a 
los componentes exactos, el maestro de medicina que enseña con la 
ciencia y con base a los dolores del paciente, el maestro de derecho 
que enseña bajo la aplicación de leyes ya escritas con rigurosidad; el 
proceso de esta enseñanza a simple vista es tan sólo metódico y exac-
to, lo único que necesitan saber estos estudiantes es la orientación 
correcta en el proceso de aplicación.

Pero, hoy y siempre, a lo largo de la historia podemos concluir 
bajo la observación infortunada de una descomposición social que el 
mundo se sobra en ciencia y en conocimiento, pero carece de huma-
nidad, de ética y de valores; aspectos únicos y esenciales y que sólo 
el maestro que se toma su profesión como un desafío, acompaña el 
enseñar de su conocimiento con la pasión, la responsabilidad, el de-
seo y la intención de ayudar a formar un individuo, que no sólo es una 
materia receptiva de conceptos, si no, entendiendo que se compone 
en él un ser y una esencia que necesita ser descubierta, inspirada, 
orientada, corregida y alineada en el hacer, pensando en la libertad, el 
respeto por los demás y la responsabilidad que tiene en llevar a cabo 
sus acciones de manera correcta con el conocimiento que adquirió.

*Licenciada en Filosofía y Letras. Docente en la Escuela Militar de Sub-
ofi ciales “Sargento Inocencio Chincá”. andreaparrao180@hotmail.com
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La pasión de educar se renueva en la incertidumbre

Sergio Armando Olave Rodríguez*

Ser el profesor más joven de la escuela no es fácil, pero ya llevo más 
de 4 años aquí y todos los días aprendo más de mis colegas más 
experimentados; he trabajado en escuelas y universidades privadas y 
ofi ciales sumando ya más de 10 años en esta labor. No estudié en una 
escuela Normal y en mi familia nadie es ni fue profesor. Soy docente 
en el Programa de Formación Complementaria en una escuela Normal 
en Saboyá, un municipio pequeño, en Boyacá, Colombia; donde gran 
parte de los estudiantes pertenecen al sector rural y en su gran mayoría 
asiste a la escuela porque es la más cercana.

Recuerdo muy bien que nunca quise ser maestro, a pesar de que 
admiraba a uno que otro maestro por su personalidad, su forma de 
vestir, su forma de hablar y en muy pocos casos por la pasión de lo 
que enseñaba. En más de una ocasión me han dicho por ser el menos 
experimentado que “escoba nueva siempre barre bien” y que en algún 
momento de la vida no tendré las mismas ganas de conquistar el mun-
do, ojalá falte tiempo para entonces.

Es difícil responder por qué soy maestro y tal vez pensar por qué 
he seguido en la educación si disfruto de muchas otras cosas como 
cantar, escribir o bailar; además tengo habilidades para ser traductor, 
locutor o fotógrafo. Muchos de quienes optan por el magisterio me 
hablan de la vocación, del acto utópico de servir a la sociedad, un 
discurso que para mi gusto me deja un sabor agridulce conociendo la 
realidad de nuestro país; profesionales que encuentran en la enseñan-
za solo como una estabilidad fi nanciera, otros que por accidente han 
llegado y han dejado un legado, así como los que siempre sintieron el 
llamado en sus venas y nunca encontraron la magia en el aula.

Hay días de regocijo y de frustración en esta labor, para ser sin-
ceros más de los últimos que de los primeros; tal vez, por las brechas 
políticas, sociales y culturales en las que estamos envueltos, en uno de 
los países donde ser maestro es una amenaza para los dirigentes. Sin 
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embargo, la incertidumbre es una constante con la que vivimos en la 
vida y, en tiempos tan difíciles como los actuales, es cuando más nos 
despierta el sentido emancipador de liberar las mentes.

Durante estos años he podido evidenciar que muchos de los es-
tudiantes de mi escuela no quieren ser maestros, a pesar del horizonte 
educativo de una escuela Normal; pareciera que se ha desdibujado 
nuestra profesión a los ojos de los jóvenes. Algunos me hablan de no 
tener paciencia, vocación, gusto o simplemente pasión por enseñar (si 
supieran que su maestro, aquel que les invita a cambiar el mundo, a 
través de la docencia, alguna vez sintió y pensó lo mismo).

Todos tenemos pasión por algo, ese “algo” que hace que nues-
tros días parezcan horas y nuestras horas, segundos. El ser humano, 
es apasionado por naturaleza; no obstante, la pasión es fugaz en algu-
nas acciones y momentos de nuestra labor como docentes, encontrar 
la forma de renovarla día a día se hace imperativo, más allá de caer en 
un desencanto es caer en la resignación de una acción sin sentido.

La pasión por educar nace en la convicción y se renueva en la 
incertidumbre. Cuando nos convencemos de que somos maestros y 
éste es el desafío que decidimos asumir podemos encontrar la pasión 
por lo que hacemos, y esto es algo que le repito a mi alumnado en el 
transcurso de su formación. Ser maestro no es una obligación, es una 
decisión, tomada por las circunstancias o por el azar de la vida, al no 
saber qué puede enseñarnos la interacción con nuestros estudiantes 
en el aula, no perdemos la noción de sorprendernos, descubrimos rela-
ciones de tensión y acuerdo que nos despiertan diferentes emociones.

Qué mejor profesión que aquella que te muestra todas las reali-
dades del ser humano, saber que somos nosotros quienes tenemos el 
poder para cambiarlas en un sinnúmero de posibilidades, de ser quien 
escucha, quien apoya y quien transforma muchas vidas. ¿Acaso no 
es esto apasionante?, tener la posibilidad de hacer metafóricamente 
Kintsugi1 en las almas de nuestros niños, niñas y jóvenes o viceversa.

Desde el estudio de las lenguas, la palabra pasión se deriva del 
latín passio que signifi ca sufrir o aguantar y comparte origen etimoló-
gico con la palabra paciencia. Hablaríamos entonces que la pasión de 
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educar se resume en un sufrimiento por educar y en palabras del poeta 
español Javier Díaz, aunque su primer componente es positivo porque 
es el sentimiento de entregarse hacia un algo, su origen es pasivo en 
el sujeto. Por lo anterior, las dos caras de la moneda se evidencian 
claramente de la teoría a la práctica, la frustración y la capacidad de 
asombro son extremidades de la incertidumbre.

Soy un ser convencido del poder de la palabra y cada vez que un 
estudiante me llama maestro le entrega más signifi cado y poder a la 
decisión tomada en algún momento de mi vida. Admiro a todos quie-
nes tienen la determinación de educar porque deben navegar entre el 
camino de la entrega y del sufrimiento mediados por la paciencia, lo 
cual lo hace una labor loable y de respeto, de dignifi cación y de identi-
dad profesional docente.

Educar es un acto de generosidad, por el otro, es la entrega de lo 
que sabemos, de aquello que yace en nosotros, de nuestras vivencias 
y experiencias, de aquello que queremos que el otro experimente, sin 
cortarle las alas a su propio descubrimiento.

Finalmente, todo aquel que sufre y entrega de sí en la escuela 
para que otros se recompongan, se fortalezcan y puedan ser libres 
transita en la pasión por la educación. Así, la tarea de ser educador 
nunca está terminada, puesto que no solo educamos al otro, sino tam-
bién a nosotros mismos; se deben renovar las expectativas día a día, 
investigar y realizar procesos de autocrítica que permitan una transfor-
mación continua que nos permita entender los cambios sociales que 
enfrentamos cuando asumimos el ser maestros.

Nota

1Kintsugi es el arte japonés de hacer bello y fuerte lo frágil, a través de una 
técnica de reparar con laca de oro y plata para embellecer la pieza.

*Maestro en Educación. Docente-investigador de la Escuela Normal 
Superior de Saboyá, Colombia. sergiolave_90@hotmail.com



Ediciones
educ@rnos 174



Ediciones
educ@rnos175

LA PASIÓN DE EDUCAR EN VOZ DE
LAS MAESTRAS Y LOS MAESTROS

La misión de Ser Maestro

Julián Enrique Barrero García*

A mis estudiantes de básica primaria y secundaria
del Colegio Santa Margarita María,

Colegio Técnico Los Ángeles,
Curso 102, 103, 104 y 105

de la Escuela Militar de Subofi ciales
“Sargento Inocencio Chincá”

quienes también han sido mis maestros
de vida como maestro e investigador

¡Gracias!

Considero que todos nacemos con una misión en la vida, un papel 
que debemos cumplir o un rol para el cual estaremos destinados, 
ser maestro no es un opción, es un estilo de vida. Hace aproxima-
damente cinco años comencé esta aventura de la cual en el diario 
vivir aprendo y vivencio cosas nuevas, de las cuales siempre me 
llevo lo mejor de sí, me formé durante varios años en una profesión 
afín a las ciencias exactas como es el una ingeniería, pero el cami-
no de la vida me llevó por el de las humanidades, un camino del 
cual he podido sacar lo mejor de mí, conociendo facetas que no 
creí tener, y vivir momentos en los nunca pensé estar. Para llegar a 
donde estoy en la actualidad tuve que pasar por un largo camino 
que me ayudó a formarme como el maestro que aactualmente soy, 
mi experiencia comenzó en educación primaria y luego trascurrió a 
educación secundaria. Ambas totalmente diferentes, dos mundos 
de los cuales aprender y sacar lo mejor de sí, los niños son un mun-
do por descubrir, lleno de creatividad, sonrisas, talentos y sobre 
todo amor. Ellos nos brindan a los maestros un motivo para amar 
nuestro trabajo, el cual al fi nal nunca vemos como trabajo, si no 
como un lugar en donde nos sentimos satisfechos y felices, cuando 
nuestros estudiantes nos reciben con una sonrisa, un abrazo y una 
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palabra llena de amor, la cual muchas veces nos marca y nos llena 
de orgullo como lo es escucharles decir, él es mi profe.

Fueron tres años de camino en educación básica, pero lleno de 
anécdotas, de lágrimas de orgullo, de verlos crecer y crecer con ellos, 
nos convertimos en sus segundos papás, en un apoyo para ellos y mu-
chas veces nos convertimos en sus ídolos, por ello siempre debemos 
dar lo mejor de nosotros, para que ellos saquen lo mejor de sí y pien-
sen en ser mejores que nosotros, porque nada es más satisfactorio 
que el alumno supere al maestro. Los adolescentes también son otro 
mundo, en ocasiones uno más difícil porque es una etapa de la vida 
en que se aprende a conocer y a descubrir múltiples realidades que en 
ocasiones no vienen acompañadas de un hogar sólido o del apoyo de 
unos padres para afrontar situaciones que hacen que se tome un ca-
mino para el bien o uno para el mal, es ahí donde entramos nosotros, 
héroes sin capa, pero héroes con un libro, una tiza o marcador y un bo-
rrador, para saber orientar, en ocasiones ayudar y remediar errores que 
se estén por cometer o cometidos, cuando no es tarde cambiamos una 
vida. Tenemos un gran poder como es el ayudar a mejorar proyectos 
de vida en nuestros estudiantes o por el contrario con una palabra po-
demos destruir sueños. Ese es el gran error cuando hay maestros que 
no aman y no les apasiona lo que hacen.

Tengo una gran anécdota que siempre llevaré conmigo, ocurrió 
hace tres años, orientaba clases en secundaria, yo era el maestro de 
ciencias naturales de un grupo de casi cuarenta estudiantes, una po-
blación difícil, en edades que oscilaban entre los once y trece años, 
pero que tenía a un estudiante en particular que lideraba la rebeldía de 
toda el aula, para muchos maestros éste era un chico problema y para 
el colegio era un dolor de cabeza, pero cuando lo conocí supe que le 
hacía falta algo, algo que a todos nos hace falta en algún momento, 
cariño y atención, el ser escuchados, que se preocupen por nosotros y 
sobre todo que nos apoyen, que crean en nosotros. Este joven me dio 
una lección de vida, cuando lo conocí era un chico rebelde, pero siem-
pre pensé que había algo bueno en él y confi é, que cuando terminaría 
año académico con ellos el cambiaria, y así fue, a medida que se de-
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sarrollaban mis clases, a todos mis estudiantes les brindaba atención 
y apoyo, pero a él en particular le apoyaba un poco más y comenzó 
a sentir confi anza, que por fi n a alguien le interesaba su proceso de 
aprendizaje, el no esperaba ser el estudiante problema como en algu-
nas ocasiones sucede, el esperaba ser uno bueno, porque tenía las 
capacidades y habilidades para serlo, pero nadie lo escuchaba ni le 
importaba que sucedía en su vida, su entorno familiar y social era algo 
difícil pero encontró un maestro amigo que le ayudo a mejorar y termi-
nadas las clases, su comportamiento no era el mismo, había compren-
dido que el estudio más que un obligación es un espacio de enriquecer 
nuestro pensamiento para ayudarnos a proyectar hacia el futuro pero 
sobre todo nos ayuda a entender el presente. Buen muchacho, lo re-
cuerdo con afecto y siempre deseare que le vaya bien.

Fui maestro de diferentes grados de los cuales siempre recordaré 
algo. Porque cada uno fue una historia. Cuando recuerdo ello lo hago con 
alegría porque sé que hice un buen trabajo y que mi misión se cumplió. 
Ellos, mis estudiantes fueron y siempre serán un motivo de alegría, aun-
que algunas ocasiones rabias me sacaron al fi nal terminábamos riendo 
de las ocurrencias que sucedían. Hoy en día ya muchos han crecido y no 
son los niños y adolescentes a los que les di clases, son jóvenes que me 
hacen saber que me recuerdan y que fui un buen maestro, que ayudó en 
parte a ser las personas en la que hoy en día siguen convirtiéndose, y 
eso me llena de profunda alegría, satisfacción y orgullo.

Y ahora, desde hace dos años que me encuentro en educación 
superior, donde se pueda pensar que los jóvenes son diferentes, pero 
en realidad ellos aún siguen siendo niños, en el fondo siguen teniendo 
esa cualidades y que aunque mentalmente son algo más maduros, hay 
momentos y situaciones en las que me devuelven a los recuerdos de 
mi época como maestro de primaria y secundaria, porque estando ya 
casi en la adultez siguen presentando pataletas y juegos en el aula, 
como esos infantes que alguna vez fueron, pero no es algo que me 
moleste, es algo que disfruto porque considero que la chispa de la vida 
es siempre llevar con orgullo y alegría a nuestro niño interior, tratar de 
nunca dejarlo ir.
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Ha pasado ya un tiempo desde que comencé una gran expe-
riencia de vida como maestro en educación superior y en el contexto 
militar, la cual me ha permitido crecer como persona y como profesio-
nal, porque día a día mis estudiantes también han sido mis maestros, 
permitiéndome aprender de sus realidades. Ser maestro ha sido muy 
gratifi cante, pero serlo en la formación de los héroes que protegen a 
nuestro país es el doble, el aprender a conocer sus talentos, a descu-
brir otros y a entender sus ritmos de aprendizaje despertando en ellos 
la innovación y la creatividad, para que desde la asignatura que orien-
to la cual es; investigación se formen como los mejores profesionales 
siendo también grandes personas.

Hace aproximadamente un año, nunca olvidare la primera cla-
se que debía orientar en aula con los estudiantes un curso ya en el 
contexto militar, tenía un poco de nervios y ansiedad, pensaba en la 
manera que me recibirían, si les llegaría mi metodología y didáctica, 
esperaba agradarles yo y que la asignatura les gustara, sería el maes-
tro de investigación, esa primera clase no fue como la había planeado, 
las dos horas que tuve no me alcanzaron, había aprovechado el tiempo 
para conocerlos ya que estaría con ellos durante varios meses, asimis-
mo sucedió con otras muchas aulas a las cuales también les orientaría 
esta asignatura y cada una era un ambiente diferente, pero en todas 
me sentía a gusto y disfrutaba acompañar su proceso de aprendizaje. 
A medida que pasaron los meses fui conociendo a los estudiantes a 
unos más que otros pero mi apoyo hacia ellos era igualitario. Había 
un curso que signifi caría mucho para mí ya que estaban cursando su 
último nivel en aula y yo acompañaría el fi nal del proceso académico. 
Me hacían recordar a mi último grado de educación secundaria, había 
sido su director de grado y promoción. Un grupo con el que me sentí 
identifi cado y en el cual pude acompañar su último año académico 
antes de su graduación.

Durante el transcurso de ese semestre académico tuve la opor-
tunidad de conocer personas maravillosas en ese momento bajo el rol 
de estudiantes, sus potencialidades, talentos, destrezas y habilidades, 
cada uno tenía algo especial, que lo hacía único y lo destacaba entre 



Ediciones
educ@rnos179

LA PASIÓN DE EDUCAR EN VOZ DE
LAS MAESTRAS Y LOS MAESTROS

su grupo, ese es uno de nuestro papeles como maestros, el  aprender a 
conocer a los estudiantes a motivar y proyectar sus destrezas y a otros 
ayudarles a descubrirlas, todos son y somos buenos en alguna cosa, 
me gusta aplicar la teoría de las inteligencias múltiples para ayudar y 
apoyar el proceso de aprendizaje de mis estudiantes. Tuvimos grandes 
momentos juntos, hicieron que disfrutara día a día mi rol maestro, más 
que un trabajo, disfrutaba lo que hacía, mediante la innovación, la crea-
tividad, el arte, la ciencia, la tecnología, nos divertíamos y juntos hacía-
mos investigación, desde diferentes propuestas de proyectos que ellos 
diseñaban para el desarrollo de mi asignatura. Tuvimos la participación 
en diferentes eventos académicos en donde los pude acompañar a de-
mostrar de lo que eran capaces y crecían como los profesionales que 
se estaban formando. Sin olvidar que ellos se estaban formando como 
militares.

Tengo algunas anécdotas con varios estudiantes durante este 
proceso de formación en el cual a un hoy en día me encuentro, una de 
ellas es exponer en compañía de estudiantes nuestros de aprendizaje 
en el aula en otras instituciones educativas, en donde ellos empodera-
dos, seguros y entusiasta dieron a conocer lo aprendido durante el es-
pacio de investigación que desarrollábamos en el aula. En momentos 
como éste me sentí completo y me di cuenta lo que me apasiona ense-
ñar y el verlos triunfar dando lo mejor de sí, demostrando sus habilida-
des y talentos eso me llenó de orgullo. Otro momento de gloria y gran 
satisfacción fue al terminar semestre, se realizó la feria de la creatividad 
y el emprendimiento, éste era un evento académico en el que partici-
pábamos los maestros de investigación de toda la institución, acom-
pañados de los proyectos de aula más destacados por los estudiantes, 
los otros maestros quienes a la vez eran mis compañeros salieron en 
representación junto con sus grupos de estudiantes, en este evento se 
premiarían a los tres mejores proyectos de investigación, los más inno-
vadores y creativos, confi aba en mis estudiantes, los consideraba mi 
equipo, ganáramos o perdiéramos, para mi ellos eran ya ganadores, al 
participar en el evento, exponer y mostrar sus proyectos demostraba la 
seguridad, entusiasmo y la felicidad que sentían al poder enseñar lo que 
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había construido durante su procesos de aprendizaje en mi compañía, 
que orgulloso me sentí. Uno de mis grupos ese día ocupó el tercer 
puesto, pero los demás no sintieron que fallaron, se sintieron también 
vencedores y entre todos gozamos la alegría del triunfo. Durante esta 
actividad académica los estudiantes exponían sus propuestas de in-
vestigación, enseñaban los prototipos de los proyectos realizados por 
ellos, respondían las preguntas de los jurados, asistentes e invitados y 
sin pena y nerviosismos sacaron en alto mi labor como maestro y ese 
día me hicieron feliz, al verlos empoderados en su quehacer académi-
co y proyectarse como los próximos Subofi ciales de nuestro glorioso 
Ejército Nacional de Colombia.

Actualmente sigo como maestro en esta institución y cada curso 
que sale y en el cual he tenido la oportunidad de estar, es una expe-
riencia única, un proceso de aprendizaje diferente en donde a través 
de la lúdica, la didáctica y el juego hemos aprendido juntos, porque el 
estudio más que ser algo memorístico, debe ser vivencial, participativo 
y práctico, en el que los estudiantes se sientan importantes y sientan 
que hacen parte del proceso formativo del maestro, para mi ellos son 
la razón de ser en mi labor, y cada vez que puedo se los hago saber.

*Maestro en Educación Ambiental. Profesor de Investigación de 
la Escuela Militar de Subofi ciales “Sargento Inocencio Chincá”. 
industrial2013@hotmail.es










